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ADVERTENCIA. 

E l presente número no lleva la pagina­

ción seguida del modo ord inar io , con moti­

vo de los dos grabados de doble página que 

en él aparecen. 

Adver t í tnoslo á nuestros suscr i tores para 

que, después de abr i r le , coloquen las pági­

nas del mismo por su orden correlat ivo. 

canclayc! dcfinitivanientc, el predominio de Italia en el 
Sacro Colegio disminuirá de día en dia. 

# 
» * 
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• ^ j»»^lpiO s-~ 

CRÓNICA GENERAL, 

TJOS periódiwís diarioH batí atrutadu en sus anchas 
páfíinas toíios los detalles y c-irciinstancias referentes á 
la elección del Pontífice y al ceremonial de la procla­
mación. Algunos han pretendido conjeturar por ellos 
las tendencias políticas del nuevo jefe de la Icrlesiji; 
pero como estaba acordada de antemano por el Sacro 
Colej;io la funna en que debía efectuarse la presenta­
ción del Pajtii ante el pueblo, la bendición al orbe y la 
ciudaí l ,y la renovación de las jn-otcstas di])lomát¡caH 
del difunto Pío IX, no hay razón justificada para cál­
culos (lue no tienen fundamento. Censuran nlo;imos pe-
riódiciis avanzados c]uc se pretenda sijiuiñcar con la 
bendieiun dada desde el interior del Vaticano, una pri­
sión ideal del l'itntítíce; pero si en realidad no existe 
tal prisión, es indudable que la libertad de acción, w* 
ya policica, sino relifíiosa, del pontificiulo estará, siem-
])re de]K.'nd¡etulo en Italia de una vutacion del Parla­
mento : la libertad, y aun la trampiilidad de címciencia» 
está suiKíditada para los católicos de t(>do el uiiiversii á 
las tiiK^tiiaciones de la política en Italia. Si hoy nn (io-
bienio templadii ha^íannitido la independencia del Cón­
clave, es muy iK)silile que no pueda verificarse otra 
elección en tjín favorables circunstancias. Existe, pues, 
una prisión aljío más que ideal, dada la naturaleza de la 
potestatl que la sufre y aquella que la ejerce. La Igle­
sia tenia derechos aut i l los y ai>bei-anía tempera), de 
que ha sido ]>rivada cíiii violencia: el Ptuitítice reside 
en el territorio y en la misma capital de los que le ar­
rancaron s:i salx^rania y sus derech<í8. /.No es esto una 
prisiini moral? El Sacro Cole>j,-io se ha' valido de una 
alcLí<»ria mndesta para 8Í<¡rnificarhi. El pueblo y el (ro-
bierno italianos no han protestado de ello. ; Tienen de­
recho á pn>te.stiir laa ]niblieacioues extranjeras? 

Si la eerenuHiia (h' la coronatriuii, en vez de veriti-
cai-se en la Capilla Sixtina, si jinerta cerrada, se efec­
tuase públicamente ante el piiebl^t ruüuuio, ¿no serial 
mayores las protestas? 

Solo neis cardenales de los sesenta y tres que hoy 
tiene el Sacro Colegio dejaron de asistir al Cónclave*: 
«no, noTte-americano, fpor impedirle llegar á tiempo la 
distancia; cinco, por motivos de salud, dos italianos, 
dos franceses y uno español; las dificultades y molestias 
del viaje hacen que las abstenciones de cardenales ex­
tranjeros sean siein]>re mayores en niímercj que la de 
cardenales italianos: esto, unido á que la mayoría del 
Sacro Coleg-io pertenece á esta nación, y á. una práctica 
ya antigua, produce á Italia el honor, hace más de tres 
siglos, de ser naturales de aquel país los jefes de la 
Iglesia. En las actuales circunstancias es acaso venta­
joso; la tirantez de relaciones entre las potestades ecle-
siáatica y civil sólo puede suavizarse con gran tino y 
prudencia, y con un conocimiento del pueblo y de las 
preocupaciones del país, que solo suelen reunir los ita­
lianos. Pero, más adelante, si la soberanía temporal 

A decir verdad, los debates |M>litioos de la contesta­
ción al discurs*.} de la Coroiia, no obstante haber tercia-
di i en ello.̂  diestrcis y elocuentes oradores, no ofrecen 
;íran interés .i,'eneral, ni ]-iroduoen efcct(j fuera de hfs 
eirinilos reducidos que sólu respiran la atmósfera de la 
^tolítica diaria. Hay algo de rutinario, boy como siem­
pre, en los ataques y defensas de íornuila'con que em­
piezan nuestras legislaturas: la simétrica elección de 
los oradores en los turnos; la repetición inevitable do 
argumentos en íisuntos agotados ]>or la prensa, ven úl­
timo caso, la imitilidaíl de los discursos, desvian la aten­
ción de e.'itas disputas. ])c vez en cnaiido un discurso-
de excelente forma, o pronunciado con calor, o alguna 
frase epigramát¡(;a, causa una impresión momentánea 
y nada nuLs. Xo es eul])a de los oradores, sino de una 
Cífs^ainbre parlamentaria, á <pie dan gi*an iinp<ircaiieia 
ios politie))s, y el país casi ninguna, toda vez que en la 
discusión de proyectos que tengan resultados positivos 
caben l<»ft cargos y defeiisiis que hoy se hacen y se apro­
vecha el tiempo que hoy se pierde.* 

Hag-iimos una excepción. Los Sres. Castelar y Cáno­
vas del Castilhf tienen el privilegio de dar interés á los 
debates, de levantar las discusiones. A la hora en que 
escribimos sólo conocemos el discurso del ])rimero Y 
B(_)mos testigos de la im]iac¡eiuña con que se espera el 
dist^iirso del segundo. Xo (jstamos (íoiiformeK tton las 
apreciaciones del Sr. Cascelar mspe(íto del p(iiitificad<i; 
I>ero como tnrma, como arce, como esfuerzu de imagi­
nación y conm altura <lc conceptos, su disí'urso es de 
los niejiircs que lian salidn) de sus labios: pochas veces 
ha desplegadu sus alas i:on tanta g-allaidía la elocuencia 
arrebatadora del tribuno. 

El disgusto de Servia y Rumania respecto de Ru­
sia ; la triste posición de Turquía con relación á Ingla­
terra, no dan una alta idea de los bctieíicios ([ue repor­
tan los pueblos df^biles en sus alianzas con los fuertes. 
Si el Piantonte fué un ejem])lo de lu contrario, aliado 
á Francia y Prusia, el abandono de los turcos, la si­
tuación de los rumanos, expuestos á perder la liesíira-
bia, es decir, .su reducido litoral del mar X'cgro, por 
compensaciones insiiticieutes, en cambio de sus gran­
des servicios en la gaerra; y la actitud de los servios, 
<|ue habiéndose comprometido lus ]irimeros y e?íi>uesto 
á jKjrder su independencia, temen ser ])rivad'os del ba-
jalato de X"isch, perteneciente á la antigua Servia, con-
(juistado j)or sus armas, no favorece la idea de pactar 
con \m pueblos poderosos. Austria acaso lamenta tar­
díamente la triple alianza de los imperios, y si la clave 
de la política europea está en líerlin, el hecho inme­
diato de la guerra depende en este instante del empe­
rador Francisco .losé y de gestiones diplomáticas (¡ue 
tendrán nmy [KMIOS iniciados. 

La corte de Austria debe ser en estos momentos el 
foco de grandes intrigus internacionales, y conviene dar 
alguna idea del cjur;ii:ter y costumbi-es del Emperador. 
Monarca laborioso y de costumbres patriarcales, jiasa 
su vida entregJidoá los asuntos del (¡obierno.enque in­
terviene activamente, oyendo todas las opiniones, si 
bien procura que se le expongan con sobria frase y sin 
divagaciones; gran madrugador, después de tomar una 
taza de café se dedica al despacho de los asuntos im­
portantes, que sólo interrumjH; hasta la hora de comer, 
para tomar un refrigerio en su misma mesa de trabajo. 
Se acuesta, según dice su último biógnifb, cuando las 
personas elegantes de Viena empiezan á vivir; tiene 
gran afición á la milicia, y pasa por el jefe más inteli­
gente del ejércitOí jiW-en aún, tiene cuarenta y ocho 
años, y desgraciado en sus empresas, no sería e'xtraño 
que .sintiese la necesidad de repanvr sus anteriores desas­
tres : sin embargo, no le abandonan fácilmente la previ­
sión y la prudencia. La rigidez de su conducta le hacen 
parecer algo^ misántropo en la alegre y regocijiwla po-
blsMjion de Viena. La emperatriz Isabel es de cariioter 
más abierto : dibuja con gi-an habilid'.id, y sus caric^itu-
ras de algunos cortesanos suelen tener extraordinario 
éxito. 

El pi'iucipe Bisinarek se ha visto en uno de los com-
promis(.>s miis gi-aves que su cargo [Kxíia proporcionar­
le, si hemos de dar crédito á un corrf.íS|"K>nsal francés, 
lo ciial hacemos, si bien tímidamente. Ha estado á pun­
to de tener que bailar la píjlnufsiu en las bodas de las 
pi'inctesas Carloüi é Isabel, hijas, la primera del l*rin-
cipc tin]>erial de Alemania, y la segunda del príntape 
Federica Carlos. La necesidad de dar explicaciones ante 
el Parlamento respecto de la actitud del .Imiierio en el 
ctinrticto de Oriente no preocupó nn SÍJIO instante al 
res|tetable canciller : ])ero ladanza de las Antorchas, en 
la cual debia dar nada menos í|ue veintiuna vueltas, 
con otros once ministros, delante de los novios, le obli­
gó á renunciar su puesto en la ceremoiüa, dcmostran-
6AÍ al mundo que la firmeza de aus piéa no corresponde 
á la solidez de su cabeza. El emperador Guillermo, no 

obstante sus ochenta y nn años, bailó una vuelta con 
su nieta y su sobrina, y la emperatriz María Luisa, wn 
los novios. 

Son é-̂ tos dos militares de corta graduaciíjn en el 
ej(''rí-ito alemán ; el i]uc se lia casado con la nieta ma­
yor del Rey dcj'i-usia, capitán de infanteria, y el mari­
do actual de la fiija menor del ])riiicipe Federico Car­
los es oficial de dragones, por lo cual dice el corres-
ptnisiU franf;es que estas bodas han sido resultado de 
amores de guarnición. Pero el ciqjitan ,de infantería, 
<|ne se llama líernardo Federico, tiene veintisiete años <lc 
edad, es al niisinu tiempo Principe heredero del Duca­
do de Sajonia-.Meiningen, cuya capital, Meiningen, 
que no Uega á lu.dOO habitantes, será la eVirte futura 
de la nieta del Emperador, duquesa, el dia de mañana 
en un Estado dell>-l-.í)(Ki habitantes. El yerno del priu-
ci]->e P\'derieo es mejor ])artido : Fe<lerii:o Augusto , de 
^•eintiseis años, es gran duque heredero de (Hilenbiirgo, 
pol)lac¡on de L.'J.IHKÍ almas y cabeza de una provincia que 
tiene ;íl!i.O(Ki. Xo es muy dilatada la sfibei'anía fatui'a 
de ambos iirincijX'B, si se calcula cu absoluto, pero es 
considerablecom]HU'ada, porejeui]ilo,<!(]n otro princiiia-
do alemán , el de Waldek, cuya población viene á ser la 
sexta parte de la que reúne el ducado de Oldenburgo: 
Pm-tugal es para, esos Estados una gran ])otencia: en 
cambio, son, á su lado, átomos el j)i'inci[iado de Mo­
naco y las rejn'iblicas de .\ndorra. y San 31ariiio. 

Lo más notable de las bodas á que nos referimos es 
haber sido las primeras en que la familia Real de Ale­
mania se Sígnete al matrimonio civil, y lialter asist¡d<> 
á ellas los Tícycs de líélgira, ijue tami)¡cii tomarnu ¡tarto 
en la danza de las Ant<irehas. PiU el lianijuete de fami­
lia sirviertm al Emperador, si bien por mera, fbrnnila, 
dos tenientes generales. Antes de retirarse los novios, 
se distribuyeron á los convidados cintas con las cifras de 
las dos ])rincesas, vestigio de una antigua cei-cmonia en 
que el Rey rompía la bga de la desposada, repartiendo 
los pedazos. 

.% 
No ])asa dia sin (¡ue la Iminauidad pague á la muerte 

sus tributos doloivísos. En los últimos dias han ])erdidu 
su madre dos ])crsünaB distinguidísimas de Madrid, el 
notable escritor I>. Pedro Antonio de Alareon y el se­
cretario de S. M. Sr. Cimde de Morphi. En Inglaterra 
ha muerto asesinado Ohalmers, pintor luuy estimado, 
áquíen encontraron moribundo en una calle y (¡ue es-
pinV en el hospital de Edimburgo. Sueeia ha jVrdido á 
Mr. Fnes,sjajio y célebre naturalista, profesor de la 
Universidad de t 'psal, luiya vida se dedicó casi exclu­
sivamente al estudio de los vegetales criptógamos. Y el 
mundo científico está de luto con la nuierte del astró­
nomo eminente, del ilustre padre Seccbi, cuyos análi­
sis espectrales y estudios acerca de las manchas y de la 
naturaleza física del sol, asi conif) sus demás investiga­
ciones en el mundo sideral, han colocado su nombre, 
no BÓh> entre los nombres insignes de su época, sino 
en la historia de las ciencias. 

^¿Cuánto paga V. en su casa de huéspedes? jn-egun-
tábamos hace dos dias á un amigo. 

— Trc-ii]t4i reales, contestó: y vivo muy mediana­
mente; i)ostre lie almendras y |Ki8as, que no se quién 
hizo ese matrimonio, que jiarcce iiidi.solublc; naila de 
café y un c^diito de vela \iw las noches. 

— Pues Roma es una población muy barata, ó el 
Papa León XITI es muy modesto en sus costumbres: 
jnies el ])eri(idico que leemos dice asi: «El cardenal 
Pecci gastaba, con su secretario, en el palacio Falcíjuie-
ri, calle (.iinlia, treinta reales al dia, siendo camar­
lengo.» 

• * 
Todo Madrid conocíe exterioi-mente el hotel de los 

Sres. Marqueses do ('ampo, ijue en las últimas fiestas 
Reales ostetitó una iluminación fantástica, En la noche 
del dia •>\\ la fiesta era interior, y desde la suntuosa en­
trada hasta el último salón una atmósfera de luz hacia 
resaltar c! lujoso y elegante decorado de ¡«[Uella esplén­
dida mansión, y daba á los rostros líennosos, á las atre­
vidas gargantas, á la pedrería de las joyas^á los deli-
eadisímoB encajes, al raso, al terciopelo, á las telas va­
porosas y á las maravillas de aguja v de tijera que exhi-
bian las damas, un realce y prestig'io (lue sólo tiene la 
poesía las pocas veces que suele convertirse en realidad. 
Un ambiento perfumado y tibio, que jírotegia toda la 
extensión del_ edificio desde la bóveda de cristal que 
cierra el jardín del rentro, permitia á las damas vagar, 
no obstante la amplitud de los esi^otes, ]>or las gale­
rías alta y baja que rodean el patio, estufa de plantas 
e.íóticas y bellas. Los Manjueses de Campo, con galan­
tería bondadosa, animaban á los convidados, atendien­
do á todo, y con ])rofusion inteligente habían lax-M-isto 
toda clase de caprichos ; la verdad es que la vida seria 
muy agradable si trascurriese entera c«mo aquellas 
breves horas, y el mundo muy hennoso si la sociediid 
humana viviera siempre en la cordial inteligencia que 
allí reinaba y tuviese la f;icil¡dad de disfrutar que allí 
había; si el sueño de los niveladores es convertir al 
mundo en una galería de cristales, donde todos pasee-



N.° VIII LA ILL'STR^ACIOU ESPAÑOLA Y AAVER,ICAKA. 

mos ilel bi'azü con una licrraoRa y elefraiite dama» aRpi-
ranilo perfumee, vifiidü ííi'aiidcs y exjiresivoB ojos ne-
^̂ t'OB, süñadortis ojos azulea quo paroeen átomos de cíe­
lo, ó cariñoBOB y traidores ojos s;arzüB; en donde cru-
tren por todas partos ciudadanos de frac, ofreciendo he­
lados y refrescos, y pueda satlefacerBc cualquier exi<ren-
cia de la gula con sólo manifestar el deseo; donde el 
fLimadíir tío tenfrn que tomar otra molestia pju'a aspirar 
rictfs habanos, que pasar á una e<'imoda y lujosa luibi-
taeion en que las cajas abiertas tientan ni m^nos vicio­
so con un aroma que trastíiende; si en ese mundo el afi­
cionado á objetos de arte halla cuadros de mérito, r¡-
(|nis¡moB tapires, muebles talladoR, incinistaeiones, mo-
s:nco3 y lujosas ediciones de obras naciimales y extran­
jeras ; el que ama la naturaleza, flores raras y plantas 
tropicales, y el que la comodidad y la alej^ria, blandos 
divanes, en saloties diversos por la decoración, simétri­
cos en la \'ariedad, el lujo y el buen gusto ; el gastróno­
mo, una mesa que es un museo de histiiria natural é 
infunde á la vez res[ieto y aiyetito, al rededor de la cual 
eenan centenares de í>ereonns, (luedando tíalo intacto; 
el que aspire á convertir el mundo en una inmensa ciu­
dad como lo descrito á î Tandes rasjíos, merece nuestra 
simpatía; es un filántropo. Pero estos sueños BÓIO se 
realizan entre un numero limitado de personas y duran­
te alííunas horas, como en la noche del á(l. Luéf;o los 
salones se despueblan, la música cesa, las mujeres se 
evajioran, las luces se apagan, y el alefire convidado se 
encuentra al amanecer sentado en su vieja butaca, me­
ditando melancólicamente en lo que vi(>. 

— Uiui dama lo dijo, exchimábamos mentalmente; 
fiabia embajadores, minÍBtros. ;j;nindes de Kspafia, ban-
<iueros, artistas, literatos, politicoB No los hemos 
visto. ¿Qué es el hombre vestidií de etiqueta en un 
conjunto de mujeres elegantísimas, de luces, de CBpe-
jüs, de finres, de damasc<í, de cuadros, de candelabros 
y de itiárnioles? Una sombra insipiificante en que no 
se repara, pues siilo sirve para el relieve de lo que tie­
ne belleza y poesia. 

» « 
y; Qué desea V,'; deeia un criado, delante de un a]ni-

rador, en un maiínífico buffet, á un joven que con un 
jilatij vacío en la maiuj uuuiifestaba deseos de toiTUir 
alp). 

El jtollo se fijt) en un jKiscado de disfonne tamaño 
cuyo nombre no sabía : pei"<j üliservando sus diniensio-
ues, cxelara<> con timidez : 

•—Sírvame V. un jxjct) de ballena. 
* 

• » 
—¿Uim traído la careta que encuríirué? decia el sá­

bado último un señor no nuiy agraciado, que m estaba 
"\'¡st¡endo de iiuisí-ara delante de un espejo. 

— Hí, te han traído una de perro, coiitcstfi un amigo 
contemplando atentamente nuii careta; pero ésta no te 
conviene. 

— Yo encargué que me la etímpraacn horrorosa: la 
cuestión es disíVazarse. 

— Por eso no te sirve, 
—No lo entiendo. 
—Mírala bien, ;no notas nada? 
—No. 
—Miento decírtelo ¡icro ante todu la \'erdad : ]iueB 

bien, se te ])areee. 

IJB jiroximidad del Carnaval nos haoe recordar una 
anécdota que nos contihm dejiendiente de la autoridad 
hacíe algunos años: un oso de mal i)elo, que no obstan­
te su grosero dislVaz. intentó subirse en un elegante 
cari'uaje, fué rechazado ])nr el cochero con la fusta: la 
máB(;ara se incomodó, hubo un altercado, y el oso fué 
llevado al cajón, ci/iuo entonces se llamaba. 

Ya en el caj<iii, la nuiBcara se descubrió al agente, el 
enal quedó iumó\il v ateniido. 

El oso era un elevado j^rsunaje, una influencia de 
aquel tiempíj, el cual habia adoptado aquel tosco dis­
fraz ¡lara no ser couociílo. 

T̂aB gentes viemu ])iii-os momentos después a. nn 
agente de órdcii piíblicu inclinado reB|tetuoBamenk de­
lante de un fisif y diciéndole eou liumil<Ud: «A la or­
den de V. E.» 

JoHK FKHNANUEÍ: BUKMOÍT. 

. » « » > • ^ • - -

NUESTROS_GRABAD0S. 

K f M í li A I. E .S l>E S. S. P Í O I X , KN ICO 51 A. 

Bl cadáver expuento al püblivo en la calilla Onl .•liicr»menti>. 

Sepulcro provÍBioniü líe PIci IK, 

PÍO I.X en ña l(<j;hu murtiioriu. 

Acto lie deixMiwr el oaiUvcr en el Beimlcro ijn>v¡K¡ijiial. 

Al explicar los gi'abadoK ipie pulilicamos en este nú­
mero, alusivos a los funerales celebrados en Roma en 
bono,- de S. S. el Paĵ a Pió IX , séanos permitido des-
cril.ir sncintamenttí las ])rineipa]es ceremonias que se 
han verificado con motivo del fallecimiento del veuc-
rable bum<t Puntiflce. 

pío IX falleció, como es Sídiido, el dia 7 del actual, 
á las cinco y cuarenta minutos de la tarde, en la [le-
queña cámara donde él habitaba oiflinariaraente en el 
Vaticano : en esta cámara, modesta en sumo grado, pues 
más bien parecía celda monacal que liabitacwn del Jefe 
Knpremo de la Iglesia católica, descansaba el ilustre an-
(riaiio sobre un aeucillo lecho, de hierro, al cual estaba 
aillierida una pequeña mesa para escribir. 

Después de la muerte del Poutíti<'e, los t-ardeTiales 
(.'amarlenifo y Vicai-io verÍííc;aron el inventario de to­
dos los objetos (lue pertenecieron al difunto, mientras 
el Dr. Ceccarelli. médico de Cámara de Su Santidad, 
extendió el iwta de la del'iincitai y jimcedió en seguida 
á embalsamar el cadáver, habiéiidtjse depositado las en-
traílas y el corazón de Pío IX en el panteón de la ba-
BÍlica de San Pedro, no en la Iglesia de los santos Vi­
cente y Anastasio, como era costumbre antes de 1M70, 
si el Papa fallecía en el Quirinal. 

Después del enibalsiuiiamiento, el cuerpo fué trasla-
ílado á la antecámara que separa la sala del trono de 
las habitaciones particnlai-CB, las cuales son. ademas de 
la modesta celda citada, una ca}iilla, un oratorio y una 
gran líililioteca que tienemuchos y escogiihjs IÜK'OS y 
objetos de arte. Ksta biblioteí^a era el lugar predilecto 
del Pa]ia y su salón de audiencia. 

Durante ul dia II el cadáver de Pío IX , descansando 
solire un lecho revestido de colgaduras blancas, estuvo 
expuesto en la indicada antecámara (véiise el segundo 
gi-abado tic la ])ág. 144 ) , suprimiéndose la wremonia 
de la exposición solemne en la Cajiilla Hixtina, que no 
es absolutamente net/esana sino cuando el l'apa falle­
ce en el (¿nirinal, ydesiuiesde la exposición del cuerjío 
en la sala del Consistorio de dicho ])alacio. 

Esta ex])osicion en la Ca])illa Sixtina presentaba an­
tiguamente gran solemnidad; el i-uerprj estaba revesti­
do de magníticos hábitf}B, pero sin tiara en la calteza, 
y 8('ilo Culi mitra episcopal: el trono pontificio que se 
eleva liácia el altai', lailu del Evangíjlio, a])arecia caido 
y cubierto en seí^al <le luto; encima del altar, delante 
de la parte inferii>r del Jukiü fiwil, Be extendía un so-
lierbio tapiz flamenco í|ue representaba la resurrección 
de Lázaro, de manera que se veían por completo la 
grandiosa estrena central del sublime fresco de Miguel 
Ángel Buiíiiarotti, acjuella en i]ue las tromjKitas de los 
ángeles llaman á los muertos, y la superior, en la cual 
se destaca la figura de Jesucristn rodeada de |MitriartíHS 
y profetas, y condenando á los reprobos al fuego eterno. 

El tíuer])o <|uedaba expuesto en la Capilla Sixtina ilu-
raiitc dos dias entenw, custodiado jior relijíiosíis de liis 
cuatro principales órdenes mendic^ntcB, y jK)r guardias 
noiiles y KUÍZOB, Í]VHÍ eran relevados cada media hora. 

En la noche del mismo dia W el cadáver de Pío IX 
filé c^jndueido á hi iglesia de Sjm Pedro con ceremonial 
solemnísimo, y expuesto al piiblieo en la caiiilla del 
Santo Sacramentf): re|Kí.saba sobre un sencillo leclio de 
damasco rojo (véase el graba/hj de la ]ilaiia primera de 
este minien'), y estaba colocado de manera que ios pies, 
calzados de sandalias episcopales, salían fuera de la gran 
verja de bronce que cierra la capilla; vestia ornamen­
tos ixintíficales, casulla encarnada, finísima alba blanc-a 
con ricos encajes, mitra de oro en la caljeza, guantes 
bordados en las manos y el anillo cpÍBĉ >pal en el dedo 
anular de la derecha; en el pcclio ustentaba nn pre­
cioso crucifijo de ébano y marfil; el rostro aparecíacaaí 
stinrient^, «.uno si el insigne difuntu durmiese con tran­
quilidad perfecta, halagado por eusuefiiis celestiales. 

A los (cuatro ángulos del lecho nuírtnorio Imllábanse 
cuatro guardias nobles, con la esjjada desnuda, inmó-
vilcB como estatuas, y doí̂ e grandes blandones, seis á 
cada lado del féretro, demimaban una luz vacilante y 
trist-í,-. 

Toda la ]Kilj|jjcÍoii católica de liorna y de la campifSa 
romana acuditi á iK-sar las sandalias del' ilustre Pontífi­
ce difunti* (cíiino queda dicho cu el numero aiiteriiír) 
y á re<;itar ante el cíidáver piadosas plegarías. El día VA, 
á las siete de la tarde, se verificti la imponente ceremo­
nia de depositar los restos mortales de Pío ÍX en el se-
]iulcr<j provisioiiiil, donde dc!K.'n dusí^ajisai' hasta el fa­
llecimiento del innicdiatí» saci'Knr <lcl Pa¡ia; este sepul­
cro se halla en la parte extcvinr ile la .gran verja del 
coro de la Jíasibca, Inicia la izquierda, encima de una 
puerta ijuc BÍr\e de entrada á la escalera de \m tiibu-
nai*de loscantíircs religiosos. 

Los tvBt<is mortales de (Iregori'f XVÍ no estaban en 
ai|Ucl sepulcro pro\isiiiiial, ann([ue el nombre de diclio 
Papa. es<.;i'itxi en letras de oi-o, se Icia aiin eii el sarcó­
fago al íK'urrir el fallecimiento de ]*ío IX : aquéllos fue­
ron eshunaidoB en 11 de Mayo de IH."»;!, en presencia 
de los cardenales Mattei, Altieri y Ugolini, y del Ca­
pitulo de San Pedro, y traslaíhwli.s al sepulrr<> definiti-
\\\, obra del esciiltnr Aiiiici, en la luA'tila inferior de la 
iglesia. 

El cadáver de i'io IX . conducida sulemnenicnte haH-
ta la capilla del coro, fué colocado p'ii- los guardias no­
bles en un ataúd de inadei'a dé ciprés, enixTrarln en 
otros d(is de pbiuoy de madera tic castafn», v ¡̂ t'Hados 
con seis selliiB cada uno en presencia del (ordena! Ca­
marlengo, quien hjzií enti'ega des(iues de los veiierBii-
Cíiié restos a! decano del Capitnhi de San Pedro. 

A las ocho y media de la nuL-lie quedó terminada la 

operación de de|>08itar el féretro en el sai-fófago del sc-
])ulcri) ])ro',ÍHÍonnl, y la nnichedumbre que ])resciiríó 
esta tristísima escena se retiró silenciosamente. 

El prime]' grabado de la ]iág, 144 representa el cx-
])resado sepnlirro prnvisional. según ci'('n|uis (pie ha tc-
iiiJu la atenciiin de.remitirnos el Sr. lielh'cr, y dibujo 
del Sr. Fcrrant; el <le la pág. 1-15 indica el actn de ele­
var el féretro ]MU' medio de jjoleas ptü'a dcjxjsitarlo en 
el sarcófago. 

M A 11 i; j I> : 

Krmms Hineliren pplHjmdH.* pir el alnia de S. S. Tin IX á e îwiiiiHB 
de] (jicadii. en lii ÍÍ̂ ICHIIL de San l''rttiicUc(i el Oraiiilei. 

Madrid, <:abeKa de la (-atólica España, ha rendido 
religi'íso tributo de resjictii v filial afecto á la rnetnia'ia 
del Sumo Pontífice Pío IX . y ademas de solemnes 
execpiias f*lebradaB en la (^ajtilla del Real palacio, bajo 
la ])residencia de SS. MM. IOB Reyes y asistiendo ios 
altos dignatarios de la corte, el Estado dispuso ojK)r-
tunaniente la celebración de magníficos funerales en la 
iglesia de San Francisíío el (Irande, el 1 !t del actual. 
jKtr el alma del bondados'j J'ajia ĉny<> fallecimienti) ha 
sido ta.n llorado en t<)do el mundo catí>lico. 

Habia siflo deciorado el espacioso temjdo con ^'erda-
dera magnifií'cncia. 

.Iiinto al presbiterio se a'zaba un túinnlo de mucfio 
gusto, que consíjiba de dos cuerpos, sobre el cual bi-i-
liaban, como atribiitfis del l'ontificado, una riijuisinuí 
casulla de seda carmesi y fino brjrdado de oro, y \u\;\ 
tiai'a, rodeiKlo de tix* hilei-as de blandones; en el altar 
mayor, enlutado por completo, resaltaba ima r^nlosal 
cruz bianca entre arañas íle cristal c:un numei-osas hi-
cí»; la mesa del retablo sostenía nn gran crucifijo de 
bi-once, alnmlirado jiorstiis blaiidones: las altas colum­
nas de la nave ajiarecian cubiertas de negi'os ]ianos 
bíU-dados de uro, y en el t-entnt de ellas rcsaltalai una 
corona (pie ent^iTaba la la'í'ra P. IX; IOB art-iw latí/rales 
ostentaban rici)s [labelloiies negros con franjas y flecns 
de oro, y en la parte itiferior de las cajiillas se veía nn 
escudo ]]ontifir'ioentre banderas nacionales y de la San­
ta Sede ; de las puertas del ancho vestíbulo jendian 
también negras culgaduras ]-c(-aniaíla« de oro. 

Î a iluminatíion era espléndida : d'JSf-ientas arafias de 
cristal, (ton innumerables luces, respilandecian en el ám­
bito del templo; coronaban la cornisa BU|)í!ríor de la 
gran nave má« de ([uinientas luces siinétricaTiientj.' c;)-
locaílas ; cuarenta pebeteros, cou gruesas mechas encen­
didas, conijilctaban, ptir último, la iluniiriaciojí de la 
es])acÍ4)ftJt iglesia. 

La (íoncurreneia, qtie excedía de á.TiOO perl inas, era 
distiiifi^iídísima: allí estaban tos min¡str<is, los indivi­
duos del (̂ uerfio diplomátí(-o. los presidentes y \iceprc-
sldentes de las (•amar»'*, muchos Hcniídores y dijnií^i-
dos, vílUm funciomu-ios del Estadi», autoridades de Ma­
drid, comisiones de la. (irandt'za, clero, magistnitnra, 
ejércití», corijoraxñones y soí^iedades científicas y litera­
rias, rejireseiitantes de la pivnsa jieriíklica. etc., y mu­
chas hermosas damas de la buena SfKiiedad madrileña, 
todas rígurosamentí.' eulntadajt. 

Distingiiianse también enti-e aquella csn>gida muche­
dumbre tres frailes capuchinos, wui el hábito de la or­
den, que se hallaban en esta corte de paso para li'S 
Santos Lugares. 

Oficii) de jiontífical el Excnn>. Hr. Nuncio de Su San­
tidad, y á la derecha del presi>ittTÍo se hallaban los ev-
cj3lentísim4»8 Srea. Olúsp-'is de Avila, Sigiienza, auxiliar 
de Maílrid y electo de l>auha, jostrados en modestos 
reclinatíirios, y el Sr. A'icario general de esta céírte. 

Una brilliuite- orquesta, (jue <'onstaba de dos i-uart^.'-
tus. cincuenta(n*<ífesfii-es y ciuiit-nta fi,ristas, cje*rutó la 
liella V majestuosa Mlm ÚJ- requ'mn del maestro Eslava, 
bajo ia direcfñon iVA niaestit) Sr. Arche, v la síjjeinni-
dad j-eligiosa terminó des] mes de la una de"la tarde, crjii 
cinco lesjMinsíJS ijnc iniciaron los cinco RR. ()b¡s]iiis 
mencionados, con ari-eglo al ceremonial cu ñmeraJes de 
Pontífice. 

Nuestro graltado de las jtáginas 140 y 141 (dilmjo 
del natural, jmr c| Sr. ('oiuba I re[a-i'sci¡[a el iiitcriiir 
del U-mplo en el ¡ii-t'} de la cí'lclmvcioii de las c\cqU¡a8, 
ciiandu los Itlt. (HiispoK entonan los rcsimusoM, al pi(' 
del tiíjnul(f, en sufragio del ahiiu del ilustre difunto. 

K. s, KL l'APA LEÓN M U . 

Pochas veces ha ¡líKlldn decirse v.^^\\ nui*; pivípiedad 
que ahora : ¡El Papd lia mufi-io'. ¡Vivn ef Pafm!—En 
la mañana del lli del at^tual dieron pnncipio á sus tni-
]s>rtant^p funciones elet^toi-ales los (;| cardenales ii^uni-
dos en í\jiicla\'e, en el palat^io del Vaticamf, y veinti­
séis lloras desiiiies. liíw'ia i'l mediodía dd 20, ya las ha­
bían tenninHdo con laeleí'cii'n del Ninnio. Sr. íjinaclii-
no Pecci, cardenal (•aniarleiigít d»- la Hiinta Iglesia líc-
niaua, quien obtuvo en el t£;r(*ro v riltinio esinilinii) 
cuarenta y fuati'o \'(>tos, ó sea cuatro más de las do^ 
tereeraB partes de tcdc* los del Ci'inctüve. líabieudit 
aceptado el elegido y í.4ímado el nombre de Ix^'n (tal 
\'ez en memoria y lunor de SanLfon, ob¡s|H> de Cata-
nía, cuya fiesta celebraba lalgtesíiVen aifuel dia),elenií-
iicntísimo Caidclial í'atcriiii. jircscntaiulnfji:' en el gran 
balcón extei'ior de la liasilica de San Pedi-o, anunció 



MADKID.-HOXliAh la-XEBllES DISPUESTAS PoH EL K.SIADO KX .MKMulLlA DE S. ti. EL TAÎ "̂  l̂ K) IX, Y CELEBRADAS EN LA IGLESIA DE SAis rEAXClSCO EL GKAKDE EL 11. DEL ACTUAL. 

(DIBl'JO UEÍ. NATLTRAL, ^ ^ ^- Jl'A3" COMBA Y GAECÍA. ) 



142 L A TLUSTHACIOK. JESPAÑOLA y y^MERicAN^, N.° V I H 

!tl jiucililü aili rcmiidí) la t'uliz L'1I;<HM<HI de H. 8. cil Papa 
Lt jd t iXni , y líos liüi'iw dL'S]nit:R el nuevo Papii, re-
"\estit]i) ya de 1<« liáliitos pdtititiaiíi'H, culntriinduBe en 
utiii tribuna interior de la misma ííaeiliea, dio su ÍIJUÍR-
tólica beddieiuii á la multitud iiimeiisa, que le aclatiui-
lui ron piad'iHíj entUBiasmo, 

ÍA'on X I I I (cujo retríitn, e<fp¡a de tutngrafia, figura 
on las p¿gs. 14H y I4£t) nació en Carpinetü, diíwesis de 
Auagni, d 2 de Miu'zo de IMIO, y pertenece á una an-
tijj,-ua familia patritña italiatuí, cuya easa sulario^ni se 
(íimBerva toda\'ia en el puebtn natal del tnievu Hunn» 
rnntifiee. 

Hizo su carrera litei'ariaen Roma, en el ColegioRo-
maiio, en la Stipieimi- y en la Academia de Eelesiiísticos 
Nobles, Ilej:pin<l<> á adquirir \aBtisímn8 eniineiniientus 
en Teolojíía y Oánitues» en Derei^bo y en llistnria, y á 
oeuiMU" un iHient<> distin^niidisiuio entre los hombres de 
letras, p<>r su acertada ¡iiter])retaeion de !os antifínus 
ehísieos y HUB bellas comin>sicione8 p<iétieii8eii la len<.'ua 
de Horacio. 

El ¡lapa (íre^nio XVI le nombró Prelado domésti­
co; luéjío Delegado civil y político de la provincia de 
Benevento, y BUceBÍvametite de lafl de Hp<jíeto y Pern­
ada ; más tartle, en 1M4Í5, nondirado Ar/obisiio'de Da-
niieta, m píirlilyHif mfiíleliiim, le <.'unfi<') la Nunciatura 
de Bólí^iea, earjíO do difí<'il desempeño en aquella é\Mi-
ca, y ijue ejerció durante tres nñuH á completa satistac-
cúrtí del Sunu» Pondíice y del Ri.'y y el pueblo bulg'as. 

Terminada la misión de Mmisefior Pecr-i en ]íél}i'ic-íi. 
todavia Grejíorío XVI le nombró Ar?.ohispii-<.íbÍBpo 
de Penigia, y S. S. Pío IX le confirió el caiH.'lo <'a]"de-
nalifio en 1^.58, y le Uíjmbn') C-'amarlenfro do la Santa 
Icrlesia RoutHtni en 21 de Octubre de IH77. 

El nuevo Papa (dice uno de sus bi<'íL,n-atbs ), á su cla-
rlsiuia intelifjencia, su extraordiiiaria erudición y BUS 
grandes dotes natui'ales ]Mira el fxobieruo, uno la lar^^a 
experiencia adquirida en los importantee cargos cpic ha 
desempeñado ])or espacio de cuarenta añ<:s: conoc-e la. 
política y la admiuiscracion, por(|ue ha pido delejíado 6 
Gobernador (tivil de tres proviníriasí la diplomacia, 
como Nuncio que fué en Brustjlaa; ei ^^obíeruo eclesiás­
tico, en fin, porque ha estado treinta y dos años al 
frente de una diócesis y veinticinco dentro del Ssicro 
Otteyp'o de Cardenales. 

Dios le iluminará en las actuales criticas cireunstan-
ciam, ponnie la a^isteucia del EB])íritn 8anto no puede 
faltar al .lote Supremo de la Ifílosia CafV)lica. 

León XI I I no es el primer pafMi que ha tenido su 
cuna en la comarca de Auagni: allí nacieron también 
loB Pontífíces San Hilverio, á mcdiadoB dol siglo v i ; 
San Vitaliano, en la segiuida mitad dol v i l ; Inocen­
cio I I I , el enéníi*-'̂ * imitador de Gretíorio V I I ; Gretío-
rio IX , á (|uieu debe España la canonización de Siuito 
Dominj3;o de Gn^mau, y el nuindo f-atólico la. couifala-
cioii,con ol auxilio del español .San Raiiinnido do Pe-
ñafort, del código inmortal do las Dfcrclahs. 

EEMUflA UOROHI MAMO Y CÉHAti íiOCCOLIM, 
oontaEiWs ilel Teatro Beal de Madriil. 

En la páp. iTíS hallarán nuestros loct/>roB un retrato 
do la Srta. Erminia líorgbi Mamo, joven ¡trima thnna 
del Teatro Real de M.wlrid, bija de la inolvidalile Ade­
laida, ilustre artista que f̂ anó merecidos lauí'os on el 
mismo regio coliseo en la temjwrada teatral de ISfjy 
á lSfí7. 

Educada en la buena escuela de canto y dotada de 
Voz pura y suavísima, Erminia Borjíhi Mamo, que co­
mienza ahora HU carrera artística, SUIM> captarse, destie 
la noche do su salida á la escena, las simpatías del pii-
blic^o matlriloüo, y loj^rar nutridos aplausos: bien reci­
bida on, el TrmHidor y ou otras óperas, y aclamada (HÍU 
entusiasmo en la Africana, ha sido ou el Oídlo, des­
empeñando la parte do Desdómona, la artista predilec­
ta de los espectadores. Dumostróse esto on la noche del 
25 del actual, al celebrai-se el beneficio do la simpática 
rfíra con lá mencionada ópera OUllo: con aphmsos y 
hra-ivs unániíuos, lluvia de tlfires y cüm|KJsiciones p<M̂ -
ticaa, blancas palomas y prwiosas (Mironas de laurel y 
üw, obseijuióla rof;neijada la osi-íii;ida coucmTcncia<pje 
ocn[Kiba en dicha noche tudas las localidmles dol I-CL̂ ÍO 
coliseo. 

Erminia Borgbi Mamo eetá destinada sin duda algu­
na á conquistar muchos lámbeles en la escena del arte 
lírico-dramático. 

— El nombre del eminente artista Casar Boccolini 
(cuvo retrato tigura en la misma pág. Iñ2) , cjuien ha 
dedicado á España gran [Kirte de su brillantísnna car-
rom, es de loB pocos quo lia<*u inuec-esario t()do elogio. 

Sííltí en el teatro Real de Madrid, donde el público 
no ha BÍdo <le los máá consecuentes, áuii tratáiirloso de 
cautantOB afanuidistmos, se ha sostenido ííwcoliní du­
rante siete tomjKrt'adas, BOÍB ronsocucivas, sin ípie la 
pred¡let;eion ani que se le ha distinguido siempre se 
bava (lesmentido ni un solo instante. 

'Xahnci:o,Mfvlfelh, Trariaia, Rifiohih, HmmnU í^n 
Jíallo in. -masrlie-fa, Don Jiia7i, l'oüuio, Farun'ta, El 
Barbfro de. Serilla, OMh, Famh.La Vestal (do Mer-
cadante), La Afrimna, Lo» tíiujvmlen. El Tfomáor y 
Lm Vismms SkUUmaa constituyen ol extenso roperto-
riu que Boccolini ha ejecutado eu la capital de España, 

habiendo adenuis cantado el ¡irimero la piirtc de Amo-
nasro cu la Akh, y (rroadn vi pajiel do ]ii'otagouista 
en el Fcrimníto t'l Em¡il<izndi>, del Sr, ZubiiuuTe, y el 
importante del baritono en la Lcdia, del mismo autor, 
óitei'as 0K]>uñolas ambas, representaílas con gran éxito 
en el regio coliseo. 

Boccolini jiortenoce á ese reducidí» uúmoro «lo artis­
tas nomo Mario, Taml)orli<'k y Selva, de los qne el pú­
blico madriloñ<» conservará siempre gratísimo recuerdo. 

I>. JU r t 'KUTO O U A I ' l V 1). [ .KOl 'OI.OO CANU V MA.SA, 

autores reapectiviunente <lc la ójieni liofiei- de Fiar y ilcl tlniuíii 
Lo» l^uivla dfl poela. 

El mes que hoy tornu'na deja señaladas dos brillan­
tes páginas en la historia del arte esjiañol: en la mwhe 
del 11 se oBtroiió en el Teatro Real ile esta t-órte la ó])e-
ra fíoífrr típ Flor, letra de D. Mariano (íupílepon (tra-
dui-ida al italiano ]H)r D. Ernesto Palermi) y nn'isica 
di: D. Ruperto Chapi, y en la del l;í se veriíittó en el 
teatro Español la prinuira ro]ireseTitacion del drama Loa 
Laureles de un poeia, m'iginal de D. Leopnldo (^ano y 
Masa. 

En la pág. 152 damos los retratos de los jóvenes y 
distinguidos autores de estas ulmiR: ol Hr. <'hapí, pen­
sionado de niimenf. |Kir o])osiciou, en la Afíadoun'a de 
Bellas Artes de Roma, ora ya oonoí,:ido del ]niblico ma-
di'ileño ]Mír sus bellas óperas La Hija de Jfflé y Las 
narrs de Corth, cantadas también en el regitf w>lisoo, 
en la temporada teatral do IHTI!: el Sr. Vmv\ y Masa^ 
iIuBtrndo oficial del Cuei-|Hí do Estado Mayor del ejéroi-
tA\, es igualmente autor do algtuí otro drama que so re­
presentó cí]]i aplauso en ol mismo teatn» Español on 
Mayo del ¡ifio ultimo, y de nna iK'lHsinui. jioesia lírica 
que ha sido ]ii-cniiada por el Jurado do los Juegos fl<ira-
les t:elebradoB i-e(í¡en temen tí; bajo los auspicios del exce­
lentísimo Ayuntamientíí de esta capital. 

Los dos han ofrecidu relevantes muestras de ius]>Íra-
ci<m y de vigorosa iniciativa en el arte lírico y dramá­
tico :'sean sus dos obras últimas, Bager de flor y Lm 
Lam-ehü dv un poeta, señal evidente de que su ítízano 
ingenio ha de proporcionar en adelante nuevos dias de 
gloria al arte español. 

DüX LKOl'OLDO DELAMEBK, 
jefe de Eatiulo Mayor de la Coinaiidancia pínenil (k'l Centro 

cu In. fsliL de CIIIM. 

Insertaríamos aí]ni, si la falta absoluta de espacio no 
lo impidiese, el sentido articulo necrológico i)uo bate-
nido la atnabilidad de iacilitaL'tJos el Sr. C. de S., relati­
vo rd malogrado jefe do Estado I\rayoi' de la Comandan­
cia general del Centro, cu la isla de í^aba , H. TiCojMíIdo 
iJehtmore, ijuien falleció eu Puurt<i Príncij*, \-¡ctima 
do la enfcnuedad endémica, el dia ]-J de Enei'o tiltimo, 
y cuyo retrato, copia de fotografía, hallm'áu nuestros 
lectores en la pág. J52. 

Dolorosa iui]a*es¡<in ]>rodujo en hjs mejores círculos 
militaros y t-iviles de esta corte el telégnuna on uno el 
general Jítvellar conumicaba la triste noticia al Minis­
terio de la Guerra ol mismtj dia 12, y áuJí S. M, el Ruy 
envió su más sentido jn^same á la incousolable unidre, 
por medio de uno do sus ayudantes: rectJi'dábaBe con 
verdadera pcTia quo el Sr. Delamere era un joven "vir­
tuoso, de talento y con instrucción vastisima, que prac­
ticaba ol bien según los consejos do su projáa concien­
cia, y ajustándose á un ideal do moralidad lleno de ab­
negación y grandeza. 

M<Klesto y pundonoroso, retraído y austero, creía 
firmemente que el vivir era siK.;rificarso ])or la ¡tatria y 
la familia, y morir, llegar al tt'raiino, descansar, -reco­
ger la roconipen.sa eterna en ol seno de Dios. 

Los qne un dia consideraron su íimistad romo BII 
mayor honra, iamentaráu boy Con ]irofundo descuusue-
lu ol prematuro f'allocimiouto de \). Leojíoldo Dela­
mere. 

LA QUINCENA PARISIEM, 

Una iKiliciii abri iüii i l i ' de Miulrid. —El ciiriiHviil ilt! I'iiriK |icrler.i'''c ¿ In fiis-
torla.—Cuiielu*ii>ii ilel Jtaey Contó.—Exaltación ErariLfHn jmra ¡r á Miulrid 
íí ver el carnftvnj.--l'royccco miKirileño iju venir A l 'arU en Imacu, de un 
carnaval que no exinte.— MeíUoH JinapLuarlo» puxii ju't iñeuT ID» dislftles 
que ár. EÍJIBÜH BC ifscrihvn nii Knuicia,--Heraant con eriliiFk'?' y U ' Stil twn 
mantilla.— Lo* jíivL'íiex iiiuiirileH(iM con laanteii y pniCami — VerrLailero-, 
meiliiw de luc i r» 'en Parí*,— Lii Camiira de Di]>utwitiii y IOB teatros.—El 
Senado, los ¡iiaccti* y los i"JBriíH.--Coiicii[ni) (íeiieml adrlcolu, - Modu* 
que copiamOK y morfaM 'jne no iiueremrM adoptar, — I.OH ifirlifun». - Derri­
bo ite las Tnllerlaí-—GlotKi eunlivo entre Ituí TiilleriíiH y el CurrouMcl.- - l íe-
fiiífji»' p in i [''"'toiie". M'-ifT-í/nii-íí.—VIolin vendiiio en S2.10fi fnitico».— 
I>e li» que se ocupiiii IIM nliojfadoa.— Ohjctí* encontriuiííHen In. vln piihU-
^M.— \J^ niayor caUMia cimocida,— CVinKrew) lilcnirio. - Centcnarle de Vol-
tftlm, -ConsírGBo i^- jimfeBores do inKtruocÍi>n jirlmarlft.— ftirciimo de so-
rlediulefl erjraleu, tic i.'ininaHla y ile picliones vínjerui'. — HonrBH rúnebrae á 
Pío rx .—La catástrofe del Gran Hotel.—.^.lU vi najas. 

F/'hnro, •_*(). 
Loemos en nn periódico madrileño: a Sesenta jóve­

nes, iiortenot-ioutL's á familias bien aeoinndadas de Ma-
dritl, han organizado una. estudiantina, que en el pró.vi-
mo Carnaval i-cc<irrorá las callos <le I*arÍ8, Iii(ioiid<f ri­
cos y vistosos trajes, y ojocutimdo, con banduirias y 
guitarras, aires esi>añoles,» Admira que esíis sosonta jó­
venes no sopan ó no recuerden <|ue en las calles de Pa­
rís no se conoce el carnaval más que por el ruido inso­

portable de millares do tromjias decaza,(|iio resuenan 
w>nstaiitemente en todus los barrios, y (jne uiás paretx'ii 
alegoría á la tronqvota del .Inicio final que demostración 
do regocijo cai-iiavalosco. En esto, como on otras cOBas, 
andamos los esjiañolus al revés de los demás pueblus; 
cuaiidu éstos celebraban carnavales cs])]óndidos, en ([iic 
tomaba parto todo el mtmdo, nosotros dcdicábamus 
esos dias á oír .sermones tronando contra tales fiestas, 
(pie estaban jmjhibidas al puebln, y profetizando que 
jironto dejarían de escandalizar á las demás iiací<inosi 
ahora, que en t(nlas acaba, el carnaval de las calles, eu 
Esi)afia nos em]>eTiaiiios ou dar vida á esa antigualla, y 
áuu liay pci'iódie<is que Buoleii señalar rumn termóme­
tro do la prosperidad ]ni¡ilica la cantidad de iudividiins 
quo se echan á la calle CMH trajo mujeril ó con nna sá­
bana atada ]x>r cima de la cabeza. 

Tuvii el carnaval, con el nombre de saturnales, ra­
zón de ser durante la antigüedad, y más tarde, en la 
Edad Media, cuando ova la re\-anoha de los esclavos, 
la alcgriii ini])uesta de orden dol que mandaba, la pr<i-
visinii de recuerdos ])láí:ídos que ayudaran ii llevar con 
paciencia los snfi'imientos do la est'lavitiid y las tri.ste-
zas de la cuaresnm: se explica, por tanto", en Cuba, 
para solaz do los negros; se (•om])roiide que agonií^c en 
Venocia y Roma, su suelo clásit-o; que ost* uniorto en 
todas partes, y qne para fliibrevivii' en algunas, cwnio 
eu Bélgica y BL'ñaladamcnte en Amliércs, su trasfiírme 
en la comiti\'a de los cairos simb(jlic<i8, juir medin de 
los cuales iiallan los fiamciicos medin de convertir la 
fiesta del carnaval eu Íec(-ioncs do moral y medí*»prác­
tico do aumentar los fo.nd<>sdo la Beneficencia, En Pa­
rís se reduce hoy á unas cuantas docenas do niños, iiuc 
van en los bntzos ó de la mano de sus padres, con los 
mismos trajes díaningueros, de escoceses, zuavos <> ru­
sos, impuestos \iüv la moda, y á algunas otras dorenas 
de bultos <iubiertos con camisas más lim])ias que la que 
interiormente deben llevar la mayor parto do esus in­
dividuos, si se ha de juzgar por sus mamis y su uilza-
do. Si algún in<wnt.o cao en la tentación tlc'ijresentiu--
se al caer de la tarde en los boulc\*ares, vestido de 
alíate de la regencia ó c<m botas del tichi])o do Luis XI, 
al verse coreado por una rueda de ¡aliñólos que bailan 
una danza sidvajo en torno ílel máscara y lo ousordecen 
á gritos, la víctima, dispuesta ¡i píx^ajiitarse on un 
jn>zo para escapar de sus verdugos, busca como fai-o 
luniinosíí el anuncio de un baile, (pie le parece hosfíi-
talario puertí'; rom¡)c ti-abajosamente el (circulo en rjne 
le han estrechado, y stí nn'oja con hi cabeza baja en el 
baile, sc'guido do sus perseguidores, que, detenidos en 
el despacho de billetes, retroceden á caza do <>t.ro más­
cara jiara acomdarJe de la misma manera. Los bailes 
son, pues, aquí Refugios sobre cuyn iHUtico debiera 
ícorse: «Asilo de disfrazados"; éstos so hallan aún ¡lilí 
en una miiioria tan exigua, que á diii'as jiemis pueden 
furniarsíí algunas cuadrillas de nülscaras cu las horas 
más animadas de la fiesta. 

(¿uedalia un rezagcj carnavalesco de cierto ruido, el 
paseo tnKlicional del Buey (iordo, vestigio, según unos, 
del culto que los antiguos labradores daban á los astros; 
recuerdo, st.'gun otros, de la época de los ]>rimero8 ro­
yes francos; símbolo sencillamente, en opinión de varios, 
de los días en <[ue se como canie en mayor abundaiH-ia; 
fiesta, de todos modos, qne contaba siglos do existen­
cia. El primer paseo lie que se t;onserva doscriji(-ion es 
el de .173!!. « El Buey Gordo, dice un cronista, iba cu­
bierto con lina mantilla de tiqíicciia; sobre él se veia 
nn niño desnudo, con una ancha cinta á guisa de ban­
da, un cetro dorado en nna mano y una espada en la 
otra; llamábase el Rey de los rarniceros. El Buey Gor­
do de 17i!!i llevaba por cBCítlta quince mozos de carni-
ceria, vestidos tle encarnado y blanco; dos le conducían 
jmr las astas á la manera de ios sacrificadoros ]>aganos 
y judíos ; pi'ecedían esta marcha trimifal cierto númoi'o 
de tambores, fiautas y \-iolines; el (-ortejo recorría di-
vcrstJS barrios de París, para dirigirse á casa de los [iro 
bostcB, presidentes y consejeros, á quiunos oori'espon-
dia la lioura de r]uo los visitara el Buey. No estando en 
sil casa el jtrimer presidente del I'iiriaTneiito, im î ' It; 
(plisí) ])rivai'de la \isita, ni (r<>ntoutai'se r.ui (pie i-l Buey 
la luciera pt>r medio de tarjeta; condlijOrMnle al Pida-
cio de .lusticia, subiéroide ]ior la escalera do la Santa 
Capilla y le presentaron en ¡ilcuu 'J'ribunal al Presidoii-
k', que le rt^ibici vestido cuii la toga oucarnada y es­
coltado de fiBc;ales, abogados, e^ribaiins y prtjcuradoivs, 
todns cu trajo de etiqueta. La re\'ohn:¡on no i'esjiotó la 
ceremonia del Buey (¡ordo más que otras tradici<amles, 
pero Napoleón I, que g-ustaba de ¡idornar al Imperi') 
con las fiestas Rca|es, y que se (;<:upaba bastado l(¡s 
detallos nuis ]>e([uenos, restableció por nn decreto la 
fiesta de los (íarnicoros i ent<Mices todo se hizo á la gi-ie-
gjv ó á la rttmaiia, poniendo bnsta al Buoy (iordo al }]Í<:, 
del cesarismo; ol i-ey de los carniceroB se connrtio en el 
Amor ; en lugar de cetro h dieron un carcaj : en vez de 
espada, una antnrr-ba; \arÍMH iidoliees niños .ganaron en 
aquel papí'l del .\mor fitixii-ues de itecbo, y á inu» le 
costó la vida ; efiti'uux's la policía hizo aiK-nrse al Amor 
de su montura, y le colocó algo miis vestido en un car-
m en que le lmcinn rómpanla otras dignidades del Olim­
po, lia Restauración y la monarquía de Luis Felijte si­
guieron el ejeuqilo del Imperio; per»» llegó la RepLibli-
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C!i tU'l 48 y cesó la prociCBÍon del Buey Gordo ; nno el 
scjíiiiido Inipurio y reaparocii) IEL nimiti\-a ; la Ailminis-
triK'¡(in Mniiidpal so neg;ó, sin tinhari;o, á darle la suií-
VL'nriiiii (lue ncciHtmiiln'aba; ifuiiiOvniísL' los (^ainiceros, 
Ijiíiitizaroii al Buey (iordii t:uii el nnmln'e de (^ésar pavii 
acoinodarsi' fi la moda ijiic ivnacia, y volvienni IOR pa­
seos, ipie wnnutizabaii por el ]iil!ic.-io de las Tullerúis, 
hiitita (|ne üun la tercera Rci>úbli(.ui atinhñ Jiuevamente 
esta fiesta, á pesar de /¡iie haliin idn t-imundd im cai'ác-
ter aecptalile coiii" estiiruilo ]>ani IUH fíiinaderoB, i|ue 
en la Nunnaiidia y la Nii'vre rfnisifriien resultados se-
]iiejaiites ¡i los obtenidos en Incrlaterra por rticdio du 
í-iiizaraientoB. y (.•HUT) medio también de pr<niiiiver el 
eiUtivo iiitelijreiite y esmenido de IOK prados artifií-íales. 

En til momento en que leemos el proyecto de los se-
seuía jóvenes madrileñoí* que se propcmeii \'enir'en bus­
ca de un carnaval, de que ni sicjuiera queda el Buey 
Oorilo, leemos también aquí mía exeitaeíon á los (|ue, 
acomwlamlo á las fechas del calendario su dispoaieiotí 
á divertirse. <|uieran ir cu busca de uiiiacaras á alfruiias 
cindades de Italia, á otras del Mediodía fronterizas, á 
Ksjiaña, á LisÍ)oa (donde ánn subsiste la ei)8tumbre de 
la batalla oriunda de Italia, en que emplean como pro­
yectiles etiutítes y buevos lleiu")s de poh'üs), ó á Ma-
ilrid, doiule la lúgnjbre jjravedad délos enraaseai-ados 
es tal, tpie podria dudarse si se han disfrazado con pro­
pósito de divertirse, ó por obligación, como familiares 
del Sanco Oficit). ¿Han pensado bien los sesenta jóve­
nes el papel que \'an á haeiT recttrrieudo en son de CH-
tudiantiiia las calles de Paris? Kri los carnavales de va­
rios años lia habido españoles, aquí refLiij;iadi>spür cau­
sas dianietraluiente opuestas, hijas tudas de nuestras 
discordias políticas, que recordando la costumbre sin-
iTLilar do convertir las mase-aradas en pretexto de peti-
lorio, han or^íanizado rondallas y coros ([ue les Bir̂ •ie-
ran para ti'uer acceso en las moradas (le los compatrio­
tas opulentos en Paris establecidos y hacer una colecta 
que les proporcionara alr!;imos recursos Í pero siempre 
sin darse á "\'er por las calles, ni pretender atraerse la 
atención publica, qnc es, segim parece, de lo que aliora 
se trata, sin que atinenu>s con cl objetíi. Aun estamos 
protestando con harto motivo de los dislates que solu-e 
España acaban de escribir al^íunos franceses <|ue re-
cioutemeute la lian ^'sitado, y aetocoutiuuo se les ocur­
re ii esos jóvenes \'enic á darles cu ^n'an parte la razón 
exhibiéndose, en la misma eiq)ital de Franeia, con tra­
jes que no han usado en toda su vida y tañendfj ins­
trumentos, i)ro8critos en Madrid hsista de las reunio­
nes de medio pelo. Tenemos perfecto derecho para la­
mentar el completo desconoeimiento de nuestras cosas 
que aquí hay, para censurar- unaisnurancia tan imper­
donable como \n ipie en estos uioment-os denuiestra el 
jffimer teati-o francés, pn-seutando á Her/ian-i con pa­
ñuelo á la calesera y sombrero calaflés, y á D." Sol con 
mantilla blanca, y lo mejor ([ue se n<i8 \iene á las mien­
tes es traer una cuadrilla de tfireros en el período de la 
Ex[ios¡cion, sin duda para robustecer la idea de que 
los españoles si'guimos usando el vestido de Fígaro, y 
presentarnos ahora ]ior estos boule\-arcs luciendo trajes 
que, si son manteos de estudiante, dessijiarecieron pftr 
fortuna de nuestro país hace cuarenta años; y si son de 
fantasía como los de las estudiantinas cania\-aleBca8 de 
Madrid y pretenden llamar la atención por I<i ricos, so­
bre exiKmeraos al ridículo, van á anmentar la falsedad 
de los juicios que sobre España hay aquí formados. 
Vengan en buen hora á divertirse á París, donde para 
oso no necesitan del caniaval, todos los jó\eueB de fa­
milias acomodadas que estén deesehujuor, y hévenle, si 
eso les entretiene, al extremo de ir de casa en casa to­
cando las jotiisy niala,i;ueña8, consideradas de mal t()no 
en nuestros salones ; pero no as])iren á jtasear |.H>r calles 
en que van á enconcrjirse solos, sin t-omiiarsa francesa 
ni extranjera que la suyaexpliiiue, inante<isde que a])é-
ims queda memoria más que en los saínetes, ni instru­
mentos casi arqueoló.ííii-os. que \-aTi ;l rohu8tecí,T lo (]ue 
uno de los wuTesjtonsalos de períódicns acaba de escri­
bir desde Madrid á prepósito de la guitai-ni. 

Mientras leemos esa noticia de la venida de los jóve­
nes al carnaval de París, que á nadie atrae ])orquc no 
existe, apenas vemos síntojuiis de queor<ranicen ciertas 
cxitediciones (pro en todos los países se están ])reparan-
do para sacar provecho de la Exposición Universal (|ue 
está próxima ; ociision verdadera de lucirse va áoñ-ee'cr 
á todo el mundo, no ciertamente por medio de parodias 
de comdíis de toros, sino ¡a-eseutando en los muelles y 
en la explanada de los Liválidfis muestras <le los pro-
gresi)S loi,Tados por la industria tranadcra y aerícola: 
no pla^iand<i las rondallas, cuyo epílo^ro siiele ser una 
lucha á navajazos, sino entrando en el í'oucierto inter­
nacional de los orfeones, p<Klerosísimo elemento de cni-
tu ray de educación fraternal; no exhibiéndose cnn \-e8-
tidos olvidados hace medio siglo, sino apareciendo con 
los diversos trajes que hoy usan los habitantes de las 
diferentes zonas de cnda uacion. En la mayor parte se 
han formado sociedades para estiumlar y 'facilitar por 
todos los medios la visita á la Hxposicií.u de los cose­
cheros , los tabrieantes, los labradores, I(« puiaderos, 
los industriales, los (ibreros (pu'estén dispuestos ácon­
sagrar una parte de sus modestas ecijuoniías á (Contem­
plar la t^raii mauifestaciun de la actividad universal eu 

1S7H; en tudas se disponen lefíioneB de esta clase de 
viajeríjs para venir á wmparar y aprender. El luci­
miento de los españoles estaría, no en venir los dias de 
carnaval trayendo, entre el remedo de ho])alandai5 que 
cayer'ni hechas jir<m(8, en vez de ideas nuevas, reraí-
niscencías de cuerpí s cnseíiantes senaí-hárbaros, sumer-
frjdos cu el caos tenebroso de un escolas ti cismo brutal, 
enemigo de la enseñanza de la antigüedatl, adversario 
de la crítica, crasamente ignorante de la naturaleza fí­
sica, refractario á todas las ciencias y origen de tuies-
tro atraso y luiestra de(;adencia; estaría en lus trajes 
no ricos, pero verdaderos y pintorest^B, de los gi'upos 
de andaluces, ^•aleucia!Ios, maragatos y vascongados 
que aíjuí vinieran áconfundiree con los grupos de otras 
naciones un el periodi» déla Exposición, estimulados, 
animados y dirigidos ]n)r hombres de buena voluntad, 
(lue, agenciándoles medios cómodos y baratos de viaje 
V alojamient(/, señalándiiles con claridad y sentrülez el 
punti-i que res()ecti\'iUiLente les interesara, les propor­
cionasen numera de ver, de observar, de <'omi)arar, de 
apuntar ; esas comjmrsas sí que se lucirían aquí; esos 
eepañole.^ que las jiromovieransí que llamarían satisfac­
toriamente la atención; esos viajeros sí que darían píjr 
bien empleado el dinero (jue gastaran: ¡qué de ideas 
nuevas, qué de procedimientos veutajosiis, qué de no­
ciones útiles les había de producir! Años enteros de 
ejercicio de muí industria no valen tanto como seis 
dias de estadio comparativo de lus productos similares 
de una Exi)i)SÍcion uni\-ersal; nmi larga i'irii.ctica in­
dustrial, dentro de un círcHilo de atra.so y de initina, no 
equivale á nna semana de contemplación del trabajo en 
diferentes países, demostrado en un concurso cnyo as-
jtectíJ desiU^rolla el pensamiento, ensancha lus horizon­
tes, despierta lus ideas, hiere el anuir propio nacional, 
a^ava el deseo de los jidelautoB y engendra la a8])iracíon 
á una emulación noble y elevada! 

Las dos cámaras, la de Diputados y el Senado , han 
venido á colocarse bajo la jurisdicción de nuestra mo­
desta crí'mica. La primera, ocu]>ándoBC en la discusión 
del prx'supuesto, de las subvenciones á los teatros, do 
IKKísia y de música: diputados graves y hombres iioliti-
cns de pretensiones han tenido la coquetería de tratar 
de esas cosas, queriendo algunos que se decidiera en 
a<piel conciHo qué obras deben atraer al público y cuá­
les no ; en una palabra, reglamentaiulo por decreto le­
gislativo el genio dramático y la inteligencia musical; 
después de mucho hablar de arte y de artistas, se ha 
acabado por votar el dictjímen de la Comisión. El Se­
nado lia discutido una proposición de M. de la Sico-
tiére, relativa á la destrucción de los insectos ¡itajudi-
ciales á la agricultura y á la conservación de los pájaros 
lítiles, donosamente combatida ])or M. Testelin, como 
ilusoria para los insectíw y vejatííria i>ara loe pájaros, 
sosteniendo que si se destruyen los primeros, que no son 
tan nocivos como se pretende, los segundos se morirán 
de hambre, y por tanto no (íodrán prestar sus servicios. 
El insecto, ser ínfimo y despreciad*» en todos los tiem­
pos i>or la hunumidad, lia ucujiado una sesión senato­
rial de^licada á su acusaciim y sn defensa Í en ésta se 
han hecho notar las preocupaciones qne pesan sobre 
esa raiía del reino animal, cargando sobre los pájaros 
la cul])a de las fechorías con qne algunas esjieciés de 
ellos hacen pagar caros los beneficios que otros propor­
cionan ; se ha reconiado que algunos insectos, con BUS 
idas y venidas, son agentes de la fecundidad de las plan­
tas, y considerando las especies de in.sectos más daño­
sas para la agTÍfíultura, se ha aducido el hecho de que 
el enemigo nula temible para cada una no es nn pájaro, 
sino otro insecto; ]iara la oruga, por ejemplo, la hor­
miga: estas conferencias, m¡t8 ¡tjteresantes por cierto 
que otras discusiones del Senado vuw pretensiones de 
interesantísimas, acabaron por resolver que la projíosi-
ciim de M. de la Sicotíére volviera á la Comisión. 

Ha coincidido con este curioso debate el concurso 
general agrícola en el Palacio de la Industria, reciente 
institución anual en que el Gobierno ha refundido otras 
antiguas: tiene por objeto favorecer los intereses de los 
consumidores y de los agricultoi'es, desarrollar el nú­
mero de los animales destinados al Matiidero, favorecer 
las razas (pro pi>r su ]>recoc¡dad jinedan satisfacer más 
abundantemente el consumo, v estimular el ])crfeccio-
namiento de los mejores procedimienf-iís ])ara la produc­
ción de las carties : comprende, á luiis de los animales 
de carnicería, de las especies lH)VÍua, ovina y porcina, 
un concurso de aves vivas y nniei'tas, de simientes de 
crercales, de ]>lautas de ]>fiidci'as naturales, de Itmjs y 
cáñamos, de ln]>ulos, raices industríales, forrajeras y 
alimenticias, jiatatas, frutas frescas conservadas, legum-
bi'cs tempranas, Irutas secas, aceites, miel, cera, que­
sos y mantecas ; una Expoeit^íon de animales reproduc­
tores de las esjK'cies boviiur, ovina y porcina, y otra de 
instrumentos y máquinas agrícolas. Ocupan la gi'an 
nave del palacio los animales vivos, cantándose ¿S4 
bueyes, vacas ó tenieras; 73 carneros y ovejas; 1H 
puercos ; l.líi:í jaulas con galhw, gallinas, pavos, patos 
y pichones, y íü-il cajas de conejos, Ln el ])rimer ]iiso 
se hallan expuestos los animales muertos, iu-eparadi)s 
para la venta según los usos del t-onu'rcio. tisi cojuo los 
foii'" ;ims y las trufas en diferentes grados de prepara­
ción : hay tres salas consagradas á los quesos y mante­

cas, una muy grande destinada á hís proecdi míen tos 
de incuhaeíon artificial, e6j')e(ítácnlcí curioso, al lado del 
repugnante <iue ofrecen las máipiinas jtara engordar las 
aves. En la parte exterior del palacio se cuentan J.(;41 
mecánicas de todíis clases, que i'ornuní una de his sec-
eiones más interesantes de este conjunto de útiles cu-
riosidadeB. 

Visitamos el concurso el sábado, dia en que, funcio­
nando el Jurado, jiara alejar al ja'iblico se iiabia fija­
do el precio de entrada en U francos, y nos encxíntra-
nios con una concurrencia tal, no sólo de pegonas a 
qnienes ¡lor sn príifesion intereísa el concurso, como pro­
ductores ó consumidores, sino de millares de iiid¡\i-
iluos atraídos simplemente por la variedad y la curiosi­
dad del espectáculo, que ])ara poder circular los jura­
dos tuvieron <pie reclamar la protccci<ui de imniei'osos 
guardianes de la paz: á la puerta aguardaban largas fi­
las de lujosos carruajes, que babian conducido al pala­
cio un número cunsiderable de damas elegantes, unas 
pertenecientes al Faubonrg Saint (Jermain, otras al mun­
do artístico, (íiimo si se tratara de una fiesta á la mu­
da. Con envidia y con IK,'IUI contemplábamns arpiel es­
pectáculo ; no porqiie Madrid no le ofrezca igual si so 
trata de pagar cinco francos y aun ciento por asistir, 
no á los concursos de cria de ganado, sino á los espe .̂;-
táculos ])ara matar torosy caballos, mío porque en una 
capital ciimola inu'stra, tan propensíi á adojitarlas mu­
das miia su|ierficiales del extranjero, nunca llega á imi­
tarse la emulación que en Inglaterra, y de algunos años 
á esttt]>arte en Francia, se ha despertado para fomen­
tar la agricultura y tomar la iniciativa en la educación 
y la cultura de la población de los cam|Xfs, stilida ga­
rantía de la seguridad mral, ;. Por qué el numdo ma­
drileño elegante no ha de co[aar el afán con que las 
gentes/aV/íb/zaí'i'-e.s se ocupan en los salones déla a],)li-
cacion del ^'apor á los trabajos agrícolas, y promueven 
laudables ijompetencias y apuestas entre los nuevos ins­
trumentos ].)ara las labores 't Se nos dirá que eu Es|Mma 
pocas gentes á la moda tienen propiedades agrícolas 
como en InglateiTa, en Francia y otros países; itero 
¿son por ventura más ganaderas que labradoras? Pues 
,;por ijué han de estar tan al iwrriente de las gautide-
rías ])ara la lidia de t(>ro.'í? ¿Por qué han de haber im-
]K>rtado las carreras de caballos y no han de introducir 
y extender el ejemplti de la gmfnj inglesa., que tanto 
ínteres ¡xaie en hacer Itrillar los méritos de la raza Dnr-
bam ó en discutir las \'entajiis do sus cruzamientos-' 
¿ Hay algo miís distinguido, más elegante y exagerada­
mente nimio que uua dama inglesa 'i ¿ Cuál de ellas tie­
ne ])or inconveniente que en un salón se discutan, no 
ya euestíoJies ag'rícohis, BÍIUI las más es])imjsas de ven-
tihu-re8])ecto á cnizamientos de razas? Copiemos, y» 
([ue yío hay otro Tnedío, las modas de los boule\'are!8; 
])eri) cojiiemofl también las modas útiles, sí es que no 
queremos copiar decididamente á los salvajes que cuan­
do descaibrimos el Nuevo Mundo, lo úniw> de la civili-
zaci(ai euroix;a (]ne íwloptaban' con gusto eran las len­
tejuelas y las cuentas de vidrio, 

A la Exposición del Círculo de la calle de Saint-Ar-
naud, de que ya dimos cuenta, ha segando la del Gíren­
lo de la plaxa de Vendóme, ^tdgarmente llamado des 
MúUfon», Una y otra se ven concurridísimas, jtero 
ambas se resietiten este año de lo próximo (jue están las 
Sfjlemnidades en que se preparan á tonuir fMirte IÍJB que 
manejan cl pincel yel cincel, reti-aidcjs de estos prólogus 
artísticos y consagrados á (^aiclnii' las oliras (|ue desti­
nan á la Kxpíisicion oficial y á la Uni^•ersíd. 

Absteiiiénd<inos de hablar de esta última, cuyo desar­
rollo da Vil mattTÍa para nnichas cartas, dii'émos que con 
ocjísíoíi de ella se trata del derribo de las ruinas de las 
Tnllerias, y entre éstas y la verja del Carrousel han 
comenzado los trabajos i>ara establear un globo cauti­
vo; que tomando eii cuenta la necesidad de proteger 
del aíuvinn de carruajes la vida de los peatones, se tra­
ta de establecer en los cruceros más l'recueates dos puen­
tes circulares, que se crm*]i en la diagonal, de modo 
qne las ])ersoua8 qne se hallen en auu de los cuatro án­
gulos ]ineden dirigirse á los otros tres sin atravesar [Hir 
la calzada, y que por bajo ])nedan circular los ómnibus 
y_ carruajes inág eIe\-ados; iK)r últinro, que en varios si­
tios se ha fijado cl siguiente ])reniaturo y extraonlimu-io 
anuncio: «El concesionario de los Wdin-Cloatefs en el 

j Camjx) de Marte jK)ne eu conocimiento de los señore's 
exponentos qne tiene á BU dis|X>8¡cíon billetes de abono 
á precio reducido.» 

('(lino sucesos curiosos, apuntaremos la venta en el 
hotel Drouot do nn violiu stnidivario, firmado en la fe­
cha de ]70;t, que se ha rematado en la suma de ¿i.UfO 
francos, y uiiaconfen.'ricia de abogados rennidos expre-
samenU- para diwaitir la cuestinn signiente ; El qne á 
petición de un individuo, resuelto á matar»-', le cjnjta 
la vida, ¿cae bajo la aplicaf-i<)n de la ley iienal? Des­
pués de liablar ])or los i^mlos, la cíinlereucia de los se­
ñores IIbogados parece qne ha llegado á convenir en que 
si. El número de objetí)s enrtontrail<)s eu la vía piiblica 
y depositados en Já77 en la Prefectura de p<dicia es 
jirósiniament^.! de IC.OOO; de elkw, í.íJMt artícu]<« de 
cierto valoi", poríji-monedas, relojes, brazaletes, sortijas, 
broches, collares, taba<picras, etc., de iiro, plata y ná­
car ; el dinero que contenían los porta-monedas aseen-
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dia á 7ií.r)84 trancos 1>0 céntinnití: 
H ]>eisar de hn reiterudos Ihiniaiiiitii-
ti)8 8l piÜílici), fl mínLL'ni dv las i-i-
clíiinantt's <.'K oxijriii); iif^ntiidns Ins 
llRHlifwdt' ifstitnridii ilciitrij Í\V\ trv-
iniíiM lejful, !a Administiiiuimí proft-
dt! ii. lii vent;i. 

A iníídida ijiK' SI' íR'eix-u la Ex-
poBicioii, íiuraentan tíiiiifti(.-ii l'w prc-
]>!iríitiv(i8 de las {.•uriosr<líMk'S y fifs-
tiw 41K; han dt! exornarla. Ya i-stii, 
taiidida en Inn talItTfs tlt,' M. Mau-
duit la CiilMjza dn la cstatiui de la 
Libertad iknuiniiiido al iiuituío, i|in.' 
va li Her\'ÍT de f-iro en \ueva-Ynrk: 
tiene 4 inetroíi 'le altnra y 14 de cir-
i-uiifeTX'ncia: calíeii denti'n I.") jicr-
Knims. y pesa í!,0O(í kilófíraiuds : en 
la iiiinz, larjía de 1,'iii, piieileii sen­
tarse di>H perrtinKiB : las orejas miden 
un luetm: lalwH'a, WO centiinetrDs : 
lainann, 4,'iif; el iledndel rentríj, :', 
y ix'sa 4'í ktlü.iíi'am<is; ia niinlrcíi CK 
más ^ucBa que la caldera i.le mía lu-
comottira. De dia en dia CRH-eii los 
eonenrsws en ])royccto; ya se está 
oi-fíanizHiid<f uno de literatos, que 
eoineidirá (.'I lU la fiesta paní eelebrar 
el Centenario de Voltaire;el Minis­
tro de Inatniceiod púiiliea estudia 
I118 niedinti lie reunir un cun<rrefM.> de 
])n)fesoreK de iustrnwiou primaria; 
42(í HoeiedadcB oírales (' instranien-
tales, es decir, IH.ono ejecutantes, 
se han inpcrito ya para las fiestüs 
UHisicales de -Iníiu ; la Saciedad de 
(iinniasia <lel Sena, ¡i nombre de to­
das las de Francia, orn'aniza una 
tiesta federal, i|ue tendrá tamliieii 
cai'flctei internacional; i>or tiltinm, 
hasta Bti trata de mi cuiicnrso de pi-
clioues viajeros. 

En todas las ¡"ílesias de Pai'is se 
han celeliradii, cuu senr-illez en imas, 
con jíonipa en otras, Imnras fúne­
bres ii Pin IX , toniandü ])arte en 
ali;iiuaK los prineipalea eaiitaiites de 
los terttrtjs liricüs. 

Vii'lentandii nuestra repu-rnaucia, 
¿dar mala» nuevas y uncstni disjvj-
siciou á iifUpai'U'is de ratástroieH, 
debemos tomar acta de la es|iaiitii-
saocuiTÍda anteayer en el Oran HIÍ-
tcl. Iban ii partir ]M)ra Colunia los 
barones de iSeliack, llegados hace 
pocos días de Estrasbur^nj; entró la 
bai'oiicBa en el ase-ensur, en ([ue se 
hallaban el eunductor y mi emplea-

¡SErULClíü l ' U O V I S 

(Oiiiiiiia 

HJ.VAI. 

del iiütiu 

i l E S. S. I ' IO i.\ y.s 
BeJLvor, y 

l.A l U S l 

dibujü de n . 

I-ICA \l¥. 

X. l'^erntiit, 

SAN l 'KD i i f i . 

do del hotel; ilm á entrar también 
el baroi], cuntido, decidiendo llevar 
einisijro viirios pacjneteH. ¡leordí'i re-
nirerlus y liiijar]n'r la escalera; eou 
sta resoliii-iini salvó su vida, En el 
listante en qne el ascensor empezó 
. fitiiciiijiar, s<; ronipicriai las cade-
aK, y nu teiiieiido freno ni i-ontra-
icsn, Kiibií'i i';i])ida(iicnte liastii el 

i|innt<> piso: ¡dli si' wnqiifi con c! 
clnHjiie el iii'líol <le sostenimiento, y 
ia caja del aseciisiu' se preeipitíi en 
el \'acio, iiasta liaeei'se pedazos en 
el Hueld. (|uedainlo muertas en el a<'-
to las ti'es ])ci-sonas. ¡ Calctilese la 
deses[ieraeiíin de! niaridu fivnto al 
cadáver de su mujer, muerta de una 
manera laii liuiriblc y tan impre­
vista. Este sn<'eso lia de modcnu' 
iintclio laaücion de ciertas jH'rsiiiiiis 
;i subir y bajiir ]»oi' ]mro i'ccreo en 
l'is [iseeiisoi-es de di\'e]'siis estableci­
mientos, y la de jioiier en peli^'i'o 
el cxityo de los dos, con J0(> asien­
tos rada uno, tjne se estiín cmtstrn-
ycudii con destino á las torres del 
pala'-io del Trocadero. 

Para luj conclnii' Itie-iiliTcmcnte 
esta carta, y iior'pie, L\)utra niiestra 
previsión, la fiebre de los a<'ertij<is 
crece en vez de ir á menos, dirémo.-
(|iie ya lian invadido el teatro, fur-
iiiaiido parte- del acto de una Revis­
ta, los 1 pie el ]iidjlicn remite en el 
dia; ya sii'\en de iustrumcutu al cc-
nicrci<í en foriiia de tarjetas que, re­
partidas jmr las i-alles. dan ucastojí 
îi que, <H.'iipadus los transciiutes en 
desciirar los lujín^rilns, se tru]iie('eii 
y choquen ;i la Mielta de cada es­
quina : piírii íliu' idea del punt<» ;i 
que ha llc^'ado la manía, crtarénn's 
dos adi\Íiiai)zas. cuya solución que­
da paní otra cai'ta: ct'qase uu papci 
de cijrarru, dóblese fuertemente jmf 
la mitad, en uno 11 otro sentido; 
])Iic'L;-iicse levemente una ]iuiita, y 
laísqiiensí! en el papel ilii pez y un 
iirÍKil: jdtnule estiiu? nos preji^nrita-
liaii aiiuche ja'eseiitándonos el ¡ia{iel. 
AiiMclie también n<»sdaban cu laca-
lie nn ]irospectu que se rtidaeia á li' 
sigiuente: 

U N D 
X UJ M . -

^ B O 
A. F. i>K LOS 11. 

s. -s. ido IX iix ftU LKCHü MOBXUüKiu.—(Del uatm'al.j 
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COMPLICACIONES DE ORIENTE. 

rCfnitinuocinn.) 

Tomo 110 r-'.implo i'i nuestro projHjsitn htwor Ui reseiín 
hÍRtórica dol vtistu liii]>criii iJo liiisiajotnmart'inus stiln 
(It-wle íino (.'iii])i.'zr) ú tijíiirar L-II Knn)])a, <.'ii tioniim dt: 
I'wlríK'l (Iraiiíle, i|uc (.'im]CiizÓ8m-(.*iiinf]n fii L'lafm KiSü, 
Esct̂  htimlíru iiotahlu era (fraudo vn HIIH cuiílidades y 
en HUH vidiw! ci-iiel liasta el puntu de ejerw-r imw do 
iiua voz el iiti(!¡n de venturo o<ni los que (toimideraba 
dipioB de eastifro i de una fuerza do voluntad y de un 
iutuiVH ]MH' In cultura y onjírandocitnionto do su putíblu^ 
que k- liieioruii ndoptar el truje y IÍÍ» eoBt.nnd)roB de nti 
hutuiido nljrei'u, y paHarHo ¡IILTIUI tiempo en los talleros 
de Alouuuiia, Mólaudii ó liifriatoira ])nru ajireiidor ían 
artes que ipuTÍa iinpnrtnr en aiift yu \!iHt<is (lonninos. 
Hó a(pd ini nirinHn iliKMnueuto ipio -so reliore a la es-
tíiudiu eri Unliiudn do este liduilire oxtraordiiuirio, y 
que teiiomoB la «e^ínridíul do que voniu eoii ^UBCÍJ IIUOH-
tnw leotnn». 

«Yo, el que süscrÜK.', OoiTÍt C/laesz INKII, inaestro 
carpiíitent delaCoiujiurdaotuicedidií delaa ludiiis orieti-
tjílos, trortiHcri): Que J'odro Myjíaylof, tnnnando ppirtedo 
la leyaí'inn nuinrrítvitsi, lia ¡lomuiiioeido aquí en Anister-
daní, on ol arHoiud do lii Marina de dicha (.-(lUipañm, á 
]>artlr dol íi de A^ostu do ]i'i'M hmíií vñtn fe<ílm, y ha 
traliajado liajíi uaestra \iplfiucia; m hn oíunportadn 
steuijire ctnno un oaiimiteru iuto'lii^iite y jictivu. 

ii(Si|íno la ouiuneriiciou de IOH traliajo»ílofldo el ¡írin-
eipin laista la (M)uelnniuu de iiu navio); en f'o do ID qno 
yií linuM esto toHtiinouio tío mi luiún y letra. 

"Heolio en Anmterdain, eu ol Ai-setuil de la Marinado 
líi.CViupuüia lio liiH ludias ífriutitaleí*, ol l-'i de Kiioru 
dol añ'j de ffnw'ia de M'i'.fs. 

ClERRIT Cr.AESZ PoOI., 
Mftentn> Carjiiiiterii IIPI Xnvln <le la Cotiipn-

ñÍH iitor^ailn de Inn IIKIIOH l^rientale» en 
Amíterclmn." 

IVtlrn, fnnio jiucrn."ri). era un hambre duro y de va-
lur jiermuml, [x r̂o fué al ju'incipio ]M)(ÍO atiirtauadü en 
sus ji'iU'trHs troiitni ol íauíosü CárloH XII de Hiieoia, y 
son ya (íouncidaR do todo el miuulo aquella» iialaltras 
suyas eiintiOstaudii áobíiervaeinues de sus treueralcft, que 
deniuestrnu su coustanoia : Xo ii/f/oro <pu' ha aurrus nox 
»v¡¡i'inui ¡ifith'itih, fifiii n.ti- mm i'n.fci'i}jifán á hafirhx: y, 
en eteotn, ou ]m canquiK de l'nltawa, ou el año ITOíi, 
tuvo uiui vii'tofia tnn eouqilota suhre su touierario eue-
mi.ü'o, iplo ÓHto so \M i]l)IÍ.ií!iilii li liiipt-ar h(iK])it.ididad en­
tre los tUfonH. Hi Peilro haliia sfdiido ¡leleur, no Btip<> 
luénoH Eiprovocharso do la viotoria, ]nios en esta y sLieo-
sivaa íjiterras eon Huocia eouquÍNt<'> definitl\amento lu 
Livonia, la Finlandia, la Inií-ria y jiai'to do la P(unent-
ida fiuocn. He ou«nu>r() de inuí cantinera y la hizíj su OB-
posa. lleífaiuAo á reinar Hijhro el imperio moscovita ton 
el n<nuhri! do la célebre euiperatriz (.'atalina I, Si ella 
débil) B1 RTnor de Peilro el seiitarso «itlire un trono, el 
ETii|K'rndi)r lo debi*') á ella (pie eu la jínorra ipie doelarci 
!i. 'Parqiiiti, oiitre otros motivos, por aliados de C'árlos, 
liabieutio ti^nido la dostrraoia de verse en Hiiseh, cerini 
del Prnth, i-odoado de tal suerte quo uo luibia para él 
uiits remedio (pío mot-ir (j eutro;;arso prisioiiern, las no-
^fociaejonos ipie instautauenmonte supo entablar aque­
lla saffaJ! luiijor le saívurou do nna iierdiciou ¡nevitahlo. 

Si^uií) peleando (^(«itra Siiwia y IVrsIa, ensjinohando 
lüj limitiíH de su lm[H.'rio, y el Seniulo lo declaró jtadro 
de la patria, dándole el solíreuombre de (írande, eou 
que eB eoniK'ido en la Historia. 

ñ:i idea í'onstauto ha sido, no sólo el aumento del 
territorio, BÍIU) la iustrucciou y adelanto de su pueblo; 
asi es que IHÍ se coutontíV con protofíor las (Heiicias y 
las artes, sino quo estaliloció uu pcririiliro. en cuya ro-
diircion toriadia ]iarte persoruilineiite. Toilos sus pasos 
eran itispiriitlos por la idea qite tenía ilo la monarqnia 
universal, qUo, eonuí es Habido, fué en tionqxts ol suefio 
do yav'UM soberanos de Karopa, uo ])ara ejereei'la él, s¡-
i\(> para que un día el puelilo raso dominase todo ol 
mando [conocido. Y esto se numihesta liien on el l'anio-
Bu testamento <|Ue so le Htriljuye, que si bieu os posible 
sea apócrifo, uo ])or oso deja de w/v la tradiieoiou íiol y 
exacta de la ¡Killtica rusa desdo él haata nuestros dias. 
Hó aquí este et'lebro testamento { ] ) ; 

«En el nombre de la Santísima é indivisible Trinidad, 
nos, Pedro, emperador y autócrata de todas las KUBÍÍIB, 
á titílos nuestrtiB dest:endientes y sueesorestin el troiio 
y (íohierno do la uiuoon. 

» Kl jímu Dios (pie nos diti la vida y la corona, que 
constauteTnoiite nos iluminó con sus luces y inm sostu­
vo c(«i su apoyo divino, nos permite, sojiun nuestro 
criterio, el cual cri'omos emauado de la Providencia, 
mirar al pueblo rus:i como llamado en el porvenir al 
dominio (feíierat de Kuropa. 

iridudablemeiití: serán conquistadas por otro juieblo jij-
ven y nuevo, cuando é'ste ad(piiora tiierzas y conq)lec<i 
desarTolIo. 

ftC'ousidero esta invasiou futura do los (uiíseadel Oc­
cidente piirol Norte, como ini mo\iniionto periódicij, 
dispuestí) ])or la Prov'ideucia, la cual ref^cuerci catnbien 
el pueblo rumano con la invasión do los bárbaros. De­
ben compararse semejantes eniij;raciones de los bom-
bres ¡Hilares á las innndacioues del Nilo, cuyo rio, en 
determinadas épíK'as, fertiliza r-on su limo las pobres 
tierras dol K^pto. 

n Encontré á la Rusia nrroijo; la dejo rio; mis suce­
sores liarán de olla un <¡nm mar que fertilice la Eurojwi 
oniiNflirecida; sus ai^iias se deslHirdarán á pesju- de to­
dos los diíjnoB que c;onstmyau umnos débiles. 

sHé iilu por qué indico á mis sucesores el ju'ogi'auui 
que dolíon soí;nir, recomendándolos ate(u-i(ai y observa­
ción coustnnte, de î nial modo que Moisés rw.:ümoudó 
las tullías de la ley al pueblo liobreu. 

» Fundo este ¡Rnisumiouto en tpie las naciones euro-
peas lian lle^^ado, en sii nuiyor ])ai'tc,áuii estado de 
vejez próximii á la caducidad, luicia la cual avanzan 
con pasos aofifíiiiitados; de doUíle se de<iuce (pie ffix;il ó 

(1) Este documento ha sido traducido por la Biblioteca 
Militari de donde lo tomamos. 

DI. Mantener la nación rusa en guerra continua, para 
<|ue el soldado sea valiente y auiumsii; ipie no desí^aiise 
sino jHirai cuidar la hacienda, [lerfoceíotau" las armas v 
buscar el momento íiportuiio del ataque. Sir\a la jíaz 
pira lafrnoiTa, y la i^uerra ]iara la j)nz, en hiou dol en-
grandeciiineuto y prosperidad crocioiito do la llnsia. 

^11, Llamar ]>or todos los medios posibles y de ttsíos 
los países euro])eoB oa])itaues durante la fíuerra, sabios 
durante la paz, para (pie la Rusia ohteuf;a ventajas do 
los demás ])neliloB, sin perder IHA suyas jiropias. 

í>lll. Tomar sienqire parte e]ilo8uegi>cios yc^mtien-
das de Europa, y, solire todo, en ItJS de Alouuinia. la 
cual, pcjr BU proximidad, nos interesal más dii'eota-
nioute. 

slV. Disidir la Polonia, manteniendo en ella el des­
orden y las contbnuiB envidias; ^anar á precio de oro 
á los nuifrnates ; influir cu sus Asambleas ; corrompor-
líjB, á tiu de intervenir en la elección de sas reyes; nom­
brar á éstos BUS partidarios, proterferloa, hacer quo las 
tro|niB rusas entren oTi el ¡iaia iuista el momento opor-
timo de apoderarse del territorio. Si las poteiurtas limi-
troles ponen dificultades, apacifíiiiirlas ])or el pronto 
Te|Mirtioudo el nusmo territorio liaBta que so recubre lo 
rejmrtido. 

»V. AiHM-lerarse de todo cuanto se pueda en Bucíiia, 
teniendo la habilidad de ipie ella ataque para enccaitrar 
ol pi-etexto de (Uainiuirla. A este tiu ])rotx;de aislarla do 
Dinamarca y sosteiu^r las rivalidades de amls)». 

"VI. Verificar siein])relMS (^asiunientos con ju'incesas 
alemanas, jmra multiplicar las alianzas de familia, apn»-
ximar ojjnostos iuteresoB y unir jujr sí misma á la Ale­
mania á nuestra causa, aci-ei;entaudo allí uuesti-a in­
fluencia. 

B V H . Ibiscar preferentemente la alianza de lnf;later-
ra para el comercio, toda vez (pío es la ([Ue más nos 
necesita por su marina, y acaso sea útil este medio en 
ol desarrollo de la miestra. Candiiemos nuestras made­
ras y otros efecítos ])or su oro, estalfleciend*) entre sus 
comentantes y marineros continuas relacifuies con IÍJB 
nuestros, ]>uos así est̂ w líltiums aprenderán hi. ml̂ •e '̂•a-
i-ion y el negocio. 

"VIH. extender lo.s dominios, sin inodidii. Inicia el 
Xía-te y á lo larf;o del mar liáltii-o; ]>or el Sur, á lo lar-
u-o del Ne^^-o. 

nIX. Aproximarse todo lo (losibleá Oonstantinopla y 
á las Indias ; quien reine en esiis puntos seril el verda­
dero soberano del mundo. 

II En su i'oiisecuoucia, mo\'erf;uerniS(íontirniasc(ai los 
turcíw y persas: estable(;er arseimles 8o!)ro ol mar Ne-
f;ro ¡ ajKsierarse poco á poco ile este mar y dol Báltico, 
lo qno encierra un doble ])anto de vista necesario al 
éxito de la idea; precijátar la decadencia de la Persia y 
iiciiotrar hasta ol íjolfo ])érsico; restablecer, si es ])OBÍ-
IJIC, CU Siria el auti(>'Uo ccanen^io de Levanto y avanzar 
basta las Indias, (pie son el de]n'»sÍto del mundo, 

rtl'na •̂ez allí, nos [HKlrémos jmsiu' sin el or<í de In-
líl aterra. 

BX. Buscar y sostener cnidadosamente la HÜauza con 
Austria; apoyar en ajtariencia sus ideas de futura soiie-
rania en Alemania, y, \M}T deliajo do cuerda, excitar 
{íontru ella el rencor délos ])rincij)es. PriKiiirar (pie unos 
y otros pidan auxili(] á Rusia, y entonces ejercer sobre 
el pHÍ8 una espCM:'ie de protectorado que prepare la do-
nuuacirm futura. 

j)Xl. Interesar á la c-asa de Austria en t|ue se arroje 
de Europa al turco, ueiitrnlizundo ana ambicicmes, si se 
toma á (Vmstnntiuopla, ya promoviéndola una ^aierra 
con los antiífuos Estados del C'ontinoute, t'y bien cedien­
do la una jiarte de la conquista, (pie so recobrará luéfío. 

3)XII. Procurar la reunión de todos los fíriogos cis­
máticos, hoy esparcidos en Hund ía y parte meridio­
nal de la Polonia; liacerso el centro cíomun, ol a])oyo, 
y establtH-er desde luép) el predominio uiiiversíil, mer­
ced á una especie de reiin» ó sujirenuuáa sacenlíítal: se 
crearán así los amijíoa, cjue tendrán en sn casa los mis­
mos enemigos. 

wXll l . Sueciadesmembrada, Persia vencida, Polonia 
subyuirada, Turquía conquistada, nuestros ejércitos re­

unidos, y fiíinrdados ol unir X'ogi'o y ol mar Hídtioo ¡KU' 
nuestros 1 ai reos, os uecesafio jiriijiouer aislada y secre­
tamente , ])rimero á la cíirte de YersiUlos, luego á la de 
Viena, el reparto del imiterio nniv'orsal. 

)>Si una de ellas acepta. lo ([ue indudablouiento suce­
derá al iialaii'ar su amliit;ion y sn mnor projiio, servirse 
de ella ]>aru destruir á la otra: luego, concluir (ron la 
que ijuode, ern])eñando urm guerra de éxito se^íuro, 
jiues ya Rusia ¡K>soerá todo el Oriente y una gran piarte 
de la líiiropa. 

nXiV. Si, ]t> ipie no es ju'obable, rechazasen ambas 
la proposición de Rusia, eiit()uces <:oiTesponde saU'i' in-
dis|M)nerlas y deltilitaflas. Acto seguido, aprovecliaiido 
un iiKunouto oportuno, la Itusia, cuyas tropas estarjíii 
reunidas do anttmtano, caerá sobro la Alemania, al pro-
j)i() tienqio (pie dos os(Huidras considera!fies, procedcuto 
la una del mar Azof y la otra dol ])nerto do Arkangol, 
es('oltadas jior los ejércitos del mar Negro y dol Báltico 
y (tonducieiulo hordas asiáticas, inundarán la Francia 
y la Alemania ; una vez vencidos estos paises, el n^sto 
de la Europa pnede afnqnistarse fá(;ihnoute y sin i>o-
ligro. 

BASÍ pnede y debe dominarse el continente euroiK'o." 

Si este documento no es auténtico, es por lo menos 
el jK'iisamiento de este gran admirador do T^eihnitz. do 
este gran reformador, uno do los bondires más uotaliles 
ipie jamás liaya ocupado iiu trono. Este dtwfiota igua­
litario, (¡no oiiri'í toda su '̂ida en consecuencia del si­
guiente priiK'ipio: «1 Los ]iremios v los castigos no dc-
lieu tener nanea |ior bust: la jiosit îon (|iie ociqia el in­
dividuo (jiie se hace acreedor á ellos»; llovíiurliili, tan 
adelante, (pie no vaciló en condenar á muerte á sn hijo 
Alexis y á jirisiou ])oriiétua i'i su hermana Sofía. La úni­
ca critica que hacen algunos á sus rofonuas consiste 
en atribuií'les el r)rigen de (pie el imeblo ruso carezca 
de originalidad, y su tendencia i'i imitar lo que se biu'e 
en otros iraíses. 

IHgíimos, f)ara concluir, que sea ó uo auténticn ol 
testamento atribuido á Podro el (4rando, ésta bu sido 
basta ahora la ]»ohti(íu rusa, seguida con i.gual cíuistnn-
cia (pie buen éxito, CÍJUIO lia ¡jodído verse eu los datos 
que van ex])nestos, á los cuales sétlo hay ipie ariadif 
para complementarlos, y como uno de los más impur-
taiites, que en el dia ol iuqH'rio moscovita confina rmi 
naciones (pie, excojib) las do la parto O. (y niia do ollas 
acaba do si_'r vencida), nojaicdon pi-escntiirle resistencia 
s(-ria, y añádase ipie estando muy atrasadas en cultura 
reBj)ect(í á él, tiene sobre ellns la ventaja uatnral do 
lina civilización más avanzada, y ¡«ira (]uc nada falto, 
agi'éguese que en las diieix'iites compustas (pie han lie-
clio l(fs suce.'ores de Pedro, con la sola ex(!0]Kíion <le la 
infeliz P()Ionia, ajiénas conservan idea de su nacionali­
dad, lo <:ual oxprosti un escritor alemán diciendo; rojnc 
en Rusia todo se rusifica, n FA llegar á ])nuerse en (íon-
taí^to con la India inglesa es cuestión ijiio ni si(]niora 
exige una giteiTa. sita) una especie do \iajo militar. 

Si ¡)or ol ladi) dol O. se encuentra, entre otras nacio­
nes, con el iin])erio alemán, hoy barrera inBU])erable 
jiara él, no se ])ierda de vista ([iie después de los uka-
ses dados ])or el uctual etn])orador (que dejará un nom­
bre en la bisbiria como reformador y ann'go de la hu­
manidad) ordenando la instrucción jirimaria obligatíi-
ria para los dos sexos, y el servicio militar jiara todo 
individuo del masculino, sin nuis excepción de clases y 
categorías <pie los que tengiui impodinaento físico ó es­
tén dodic '̂idos á la Iglesia, dentro de luui do(;oua de 
añifs podrá llevar sobre los canqjos de batalla dos nii-
ll<rtios de iKanbroB, y son dignos de estudio ]nn-a el que 
en la organización militar se interesa, el conocimiouto 
de los c(Jdigos militares heíihos última mente. Pero no 
es lo ])oor ci lo más interesante que la política i'iisii sea 
la antoriormeiito expresada, sino qno os la f'o y la con­
fianza profunda dol ]iiieblo nis<>. 

A todo estodí'lK! añadirse ol dato siguiente, digno de 
tenerse on cuenta, (pie muchos puel)los de la faiiiilia es­
lava ([lie hoy no ])orteno(TU al inqjorio ntso, juiraii ¡i 
ésto como erniícleo de una federación (|ue anhelan cons­
tituir oon todos los individuos ])ortouw:ientes ala misma. 

A loa gennanos, cuya gi'an inteligencia y previsión 
nadie jtono on dnda segummente, no les pasa desa})er-
cibido (lUe la Rusiii jmede tnás tarde intonttir ajirove-
cliarsc ilel ])rin(ñ]iio i>or ellos proclamado de fonnar la 
(rnrta de las naciones con aiTcglo á la lingíiistica, ma-
uifestandíj que el ruso mt os nuis (pie un clialecto ó de­
rivación do la lengua e.'ilava;yen su (umaccnencia, (pie 
debcTi reunirse en una sola fetleracion todos los junses 
(pie liaiblan idiomas derivados de aquella lengua madre. 

MANUEL BEI^ERRA, 
(5« eonHnt¡ard.'j 

MÁS SOBRE RETÚGENES CAURINO, 

Dos veces se lia ocupado un periódico de Sima de 
nuestro modesto trabajo sobre Retógeues Cauríun. Va-
UKis á contestar en pocas palabras al articulista semi-
uumantino, qae nos supone elevados sobre el pedestal 
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(lo una reputación literaria, nunna. siíliciiiula., ni áim 
cu sueños, por la modestia de nucfitrixA aspiraciones. 
Esa ¡íloria se queda para lus erltieos quti nos asimibran 
fon sus eruditas investigaciones soÍ>re las letras su­
rianas, 

ITaitlamtis de una manera indetemiinada, tomándolo 
de lina obra moderna, de ladistancia que hay de Soria 
¡i Xumancia. Xo heuios tenido el gusto de ver el solar 
nuniantino y contemplar los rfls/os miHPrahhs áe antí-
ffiím co7iHtriiccio¡irfn que surgen de la tierra removida 
por la niiinn del hombre y por la aeeion de \\m tiem-
]ios, Y sin dificultad reetifit-amrjs diciendo, bajo la pa-
labi'a de quien ha medido la distancia, que la oscura 
ciudad moderna y la airuinada ciudad lüstórica seen-
euentran " á uua hora eseasade camino por lo derecho.! 

Perfe(::tamente pueril es censurar que escribamos Lu-
tia con (' y m» con t. El nombre de la población que 
socorriíi á Numancia, pereciendo víctima de su genero­
sidad, podrá st-r Lutia en el idioma latino, pero sona­
rá siempre Lucia en latín y en castellano. Aparte de 
que la Lingüística prueba la facilidad con que esas dos 
letras se convierten ó sustituyen, como que en riffor 
son una misma letra colocada en tonos ó escalas dife­
rentes. Pero mayor puerilidad es contestar en serio á 
tan fútiles observaciones. 

Reparar en una / que no hace falta y copiar con 
cierta fruición versos comcj este del Rmmneero de Nu-

aloe puroB, brillantes timbres'», 
donde hay dos letras cuya ])rüximidad causa en el oido 
menos acostumbrado á la eufonía un efecto lamenta­
ble, manera es poco mtare y consecuente de hacer alar­
de de severa crítica. Pero no varaos á ejercitarla nos­
otros en los romances escritos por la patriótica mu.sa 
de uu ilustrado joven íjue no tuvo intención, ni pudo 
tenerla, de celebrar á Muraancia con la entonación r i ­
gorosa y el estro levmitado que admiramos en Nicaaio 
Gallego al cantar, por ejemplo, los horrores sublimes 
del Dos de Mayo. 

Ya lo confiesa el Semanario de Soria. No ha habido 
un Quintana que haya dedicado su talento á entonar 
una elofria sobre los restos de Kumancia. López de vVya-
la, López Salgado, Bono Serrano, Pérez Rioja y otros 
escritores han ilustrado el asunto que nos ocupa con 
sus producciones épicas. Úricas ó dramáticas; oí mismo 
Cervantes, olvidado por los rebuscadores de trabajos 
sobre Xumancia, puede enlazarse con el autor del poe­
ma inédito titulado El Día de un gran pueblo, que á 
ser omniscientes, hubiéramos adivinado al leer los in­
numerables lemas publicados en los últimos Juegos flo­
rales ; pero, sin deprimir el mérito relativo de esos au­
tores, licito nos será repetir nuestrafi aseveraciones. Al 
escribir Retógenes Cmtn'm, nuestro pensamiento, des­
pués de vagar por las ruinas de Itálica (cantadas en 
realidad de verdad por Rodrigo Caro), se detenía ante 
los despojos de la victima do Escipion, esperando in­
útilmente aquellos pcos df homérica hwnpa que oía la 
imaginación engañada del autor del Romancero. Y por 
es(t decíamos con amargura; ;y no ha habido un poeta 
(pie cante á Numaucia! 

Como uo existe un monumeuto conmemorativo de 
RUS glorias. ¿Para qué hablar del cuerpo de una pirá­
mide nunca terminada? Seria lógico hablar, a jiari, de 
aípiella ffdlka isabelma que no pasó de una piedra, co­
locada con todo el aparatoso ccrem<m{al que reijueria 
la empresa, desgraí;iadámente fantjístiea, de reconstruir 
til patria del «pícj, felice, triunfaxlor Trafano.» ¡ Proyec­
tos hermosos, que no llegan á realizarse mmca! 

Hemos dicho que Rodrigo Caro es el autor de la ce­
lebrada canción á las ruintis de ItáUca. Si los criticos 
sorianos ignoran estos progresos de la historia literaria, 
nosotros no tenemos la culpa de que no hayan leído el 
Memorial de la tñlla de Ulrera, ni los magníficos tra-
bajiís de I). Aureliauo Fernandez-Guerra y Orbe, que 
con esa erudición admirada en la culta Alemania ha 
demostrado á todo el mundo que «la canción á las rui­
nas de Itálica, ya original, ya refundida, no es de Fran-
císa» Rioja.» Apostamos que El Anunciador Soriano 
sigue creyendo todavía que el Fiiero de Aviles es el pri­
mer monumento literario que aparece en castellano. 

Aftrmaciones como éstas son ya verdaderamente te-
merariíLs.—Pero hagamos pimto hnal y (ícrremos defi­
nitivamente la ixilímica. 

M. GrTIETÍTtEZ. 

EL C A R N A V A L . 

SONETO. 

Rompieron con furor las férreas puertas 
las indíimitas hordas del profundo, 
y corren libres por el ancho mmido, 
fingiendo del placer las dichas ciertas. 

Dejaron los cadá.veres desiertas 
las huesas, y el troyano y el inmundo 
islamita, y el bárbaro iracundo 
buscan las hadas al amor despiertas. 

Pueblan los aires estruendosas notas : 
hierve la tierra, como el mar potente Í 
las vallas del pudor se miran rotas ; 

Asalta á la virtud fiero desmayo; 
el vicio arroja el antifaz, demente, 
y en las manos de Dios flamea el rayo. 

FKANOISÍ^O JIMÉNEZ CAMPAÑA. 
Gmumlíi. 

EL TE_L_ÉFOND, 

Á MAEIAJSITO OEBOÑEZ. 

¡ Humilla tu arrogancia 
Y fastíina tus débiles sentidos 
Esa invención que, hollando la distancia, 
IViísniite la palalira, el lluro, el canto 
Y tíidos li>s S(.ini<los! 

Pues no te admires tanto, 
Que nada nuevo la invención encierra: 
Siempre que un padre con amante anhelo 
Besa á su niñu Inu'-rl'ano en la tierra. 
(.)ye el beso la madre desde el cielo. 

JrAK- JOSÉ HERRAXZ. 

15 do Enero de 1878. 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA, 
1 8 7 7 . 

C L E E O . 

Ilm/), jSr. I). J^ranrmo de Saks Crespo^ obispo de 
Mondoñcdo. Fué doctor en Cánones, catedrátiwf, pro-
mcjtor fiscal, examiuiwlor sinodal de varias diócesis y 
consejero de Instrucción públitía: falleció en Mondírae-
do, en 18 de Febrcri). 

Sr. D. José Antonio Ortiz Urrmh, distinguido predi­
cador y autor de obras religiosas de alto mérito: murió 
en Madrid, en IK de Marzo. 

f/íno. iSr. D. Indoro Valls, obispo de Gerona y teó­
logo eminente: murió en la capital de su diócesis, en 11 
de Setiembre. 

Re-verendo Padre Fray Cosme Valles^ rector de las 
Esínielas Pías de Barbastro y provincial de Aragón: 
muerto á fines de Noviembre. 

Revm'ndo Padre Frny José Ciar ¡ana y BlanrJi, vice-
comisarío de la venerable Orden Tercera de Barcelona: 
falleció en dicha capital, en íil de Diciem])re. 

EJÉRCITO r AEMADA. 

limo. Sr. D. Francisco Orliz y Sarforius , briga<lier 
exento de servicio: murió en Madrid, en 4 de Febrero. 

limo. Sr. I). Joaquín González Manghno, brigadier 
de ejército y gobernador militar de Avila, donde falle-
(íió en M de Febrero. 

ílmo. Sr. I). Anionio Montes, brigadier de la Ar­
mada: falleció en Cádiz. 

Exano. Sr. B. Joaquín Bassols y Marañosa, teniente 
general y comandante del cuerpo y cuartel de Inváli­
dos: condecorado con las grandes cruces de San Her­
menegildo, (-arlos I I I , Isabel la Católica y Mérito Mi­
litar: murió en Madrid, en 12 de Febrero. 

Erono. Sr. I). Domingo Muñoz y Muñoz, mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales, condetíorado cün di­
ferentes cruces de distinción: murió en 16 de B'ebrero. 

Exj:mo. Sr. D. Félix Fernandez de Soto y Teijeiro, bri­
gadier, segiuido jefe del cuerpo de Inválidos, gran cruz 
de San Hermenegildi:i y de San Fernando de primera 
clase: murió en Madrid, en lí) de Febrero. 

Excrm. Sr. D. José Villalolos y Soto, mariscal de 
campo: muerto en Madrid, en 1." de Marzo. 

Excmo. Sr. D. Benito Pasaron y Lastra, brigadier 
de ejército, gi'an cruz de San Hermenegildo, comenda­
dor de Isabel la Católica y condecorado con la del Mé­
rito mihtar: murió en C de Marzo. 

Hmo. Sr. JJ. Juan B. Ihfaris, brigadier de cuartel: 
falleció en í) de Marzo, en Ávila. 

E:rcmo. Sr. D. Baltamr Vallarinoy Valderranw, vi­
cealmirante de la AiTuada, gran cruz de San Hermene­

gildo Y del Mérito Naval, comendador de Carlos I I I é 
Isalíel la Católica, y condecorado con las de la Legión 
de Honor y San Genaro de Ñapóles: murió en Cádiz, e! 
16 de Marzo. 

rinio. Sr. T). Pedro González Avivan y Esfefani, in­
tendente de ejército jubilado: falleció en 18 de Marzí». 

Exano. Sr. IJ. Ramón Pérez de la Enante y Garda 
Vinuesa, brigadier: murió en Madrid, en á l de Marzo. 

ExcTno. Sr. 1). Fernando del Pino, mariscal de cam­
po : muerto en Barcelona, en 5 de Abril. 

Escmo. Sr. D. Juan Oarcia Tarrea, mariscal de cam­
po y comandante general de la plaza de Ceuta, donde 
falleció on 2¿ de Abril. 

Excmo. Sr. D. Fulgencio GatnU y Salas, brigadier 
de ejército, gran cruz de San Hermenegildo: murió en 
Ciudad-Real, en 1." de Mayo. 

limo. Sr. D. Teodoro Saga-fta y Anioñana, brigadier 
de ejército: muerto en 22 de Mayo. 

Excmo. Sr. /). Ramón Cabrera, capitán general de 
los ejércitos, marqués del Ter y conde de i lorel la: fa­
lleció en Londres, en 24 de Mayo. 

Exrm^. Sr. I). Manitel Mariinez Tena^uero, inten­
dente de ejército, de cuartel: murió en "VaJladolid, en 
31 de Mayo. 

Ejvmo. Sr. D. Vicente de Vargas y Teral, mariscal 
de campo, condecorado con las grandes cruces de San 
Hermenegildo ó Isabel la CatóHí^a, y otras por acción 
de guerra. Falleció en Madrid, en 7 de Junio. 

ílmo. Sr. fJ. Benito Menn-eho, brigadier de ejército y 
golíerniídor militar que fué de Lugo: muerto en aque­
lla población, en los primeros dias de Junio, 

limo. Sr. D. Manuel Boiguez, brigadier: muerto en 
Zaragoza. 

Ej-4-mo. Sr. I). Francisco Mateu Arias JJáiñia y Ca-
r&ndflet, teniente general, conde de Cumbres Altas, 
gran cniz de las <Jrdene8 de San Hermenegildo, Cár-
íoB I I I y Mérito Militar: murió en 10 de Junio. 

Excmo. Sr. D. Rafael Garrido y EnriU, brigadier de 
artilleria, gran cruz de la Orden de San Hermenegildo 
y del Mérito Militar: falleció en Barcelona, ep 26 de 
Junio. 

Sr. T). José Ramón Benedido y Gracia, subintenden­
te mihtar: murió en Madrid, en 7 de Julio. 

limo. Sr. JJ. Mamu'^ Sanrl'^'z Lafuenie, brigadier de 
ejército: muerto en TiUccna. 

Ilrno. Sr. T). R.uperto SaUmero y Garda, brigadier: 
murió en Madrid, en 24 de Agosto. 

E-xffíW. Sr. D. José ('reapo de la Ruh'a, brigadier de 
ejército, gran caTiz de San Hermenegildo: murió en Al­
zóla, en 29 de Agosto. 

O. T B. 
ÍSe eoncluird.') 

Si muchas personas experimentan un alivio incom­
pleto con las diferentes preparaciones de alquitrán, esta 
consiste en que los órganos respiratorios, casi okstrui-
dos por espesas mucosidades, no tienen la energía ne­
cesaria para desprenderse de ellas: sólo el hierr» puede 
darles el vigor indispensable para expelerlas, y para ab­
sorber por completo los principios balsámicos del al­
quitrán. 

Por esta razón las CAPSULAS DUEEL DE AL­
QUITRÁN FERRUGINOSO se prescriben con éxito 
seguro contra todas las afecciones de las vías respirato­
rias, la tos, la bronquitis, el catarro, el asma, etc. 

Ademas, en las CÁPSULAS DUREL el alquitrán 
favorece al apetito y asegura la digestión, al mismo 
tiempo que el hierro restituye á la sangre tfida su ri­
queza, sin ocasionar, como otros ferruginosos, la cons­
tipación ; de manera que dichas CÁPSULAS ofrecen 
grandes ventajas para la curación de la clorosis, ane­
mia, etc., etc. 

Las cápsulas Durel se venden en frascos de 60 cáp­
sulas, en París, 7, boulevard Denain, al precio de fran­
cos 2,50 el frasco. 

HOTELES F I t i N C £ S £ S RBCOUEKDADÜS. 

P A R Í S , 

GRAND^OTBL. 
1S, Boulevard des Capucines, Parli. 

Se recomienda particolarmente á la clientela espaHola y 
americana. 

H6tel Briatol, 8 7 6 , place VendOme. 

Orand Hotel Mirabeau, 8, rae de la Faíx. 

a r a n d Hotel de l 'Athénée, 15, raeScribe, enfrente del» 
iíueva Opera. (JÍCOTM/T.) 
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excelente gloi^ario; piiblícariBe á cnntiniiacion IOH facsíinileR de Ins cartas anterin-
res, qiie son un modelo acabado de pren'pion y pureza en !a forma ; termina, en fin, 
la obra con váriafi láminas y mapaFi, que eou reproducción exacta de precioeos autii-
griifoB y dibujoB íintigiins. 

El 3r, Conde de Toreno, dignÍHimo Ministro de Fomento, lia prestado im ífrftn ŝ er-
vicio, con la puhlicRcion de esta obra, á la liiptoria y á la literatura patritiH. 

E L DiíRFfiM AL Ar.i:ANTi'; nií TODUH : LEP-ADO. —MninRA. — IÍESRTIVA. — Pertenece 
eeta olira á la inetrnctiva biblioteca que con el titulo de Jiirin¡n-utln-ir¡a ¡vp-nlar 
está publicando en esLa curto el conocido abo<íailo D. Francisco T.aiítrrH. Forma 
un tomo de 208 piigc en líj.", y cousta de neia tittilos, en los cualpR ae trata amplia­
mente de loe leíJailoH, de las inejordfl y de las renervas. Véndeee á 4 rs. en Madrid y 
íi 5rB. en provincias, y los pciíJiioBae dirigiriin á O. Victoriano SnareK, Madrid (.fa-
cometrezo, I'!). 

_ L A LiXTErtNA, periódico de literatura. Hemos recibido el niinjero 1." de este pe-
riMico, cuya pnblicacion iia comenzado en esta ciVrte el día 7 d(d actual, Contiene 
artículos do loa Rres. Ortega Miioilta, Tíni Gomes!, Oríiz. Moya, Soluona, liroizard 
(D. Carlos), yCíínovas {D. I.nís). —Adminifitracion : Madrid, calle lie Efiparteros, :i. 

OnitAs nKAMÍTiCAft lie D. Leopoldo Parejo y líeína. El otejor juez, la conciencia, 
drama en im acto, original y en verso; El Vifjíi Miltich, ó La Guerra de Serria^ drft-

EttMTXIA BORfíHI MAMO, 
prUm ifmitwi df'l Tf»(Tn Híat Je ífailrlíl. 

LIBROS PRESENTADOS Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES, 

CAIITAÍ' T\F. INTIIAS. Puhhcfi-laa pr.i- firimera ver. el Mhnutfrlo de Fommfto.—Madrid, imprenta de 
D. Manuel G. Hernández (callp de San Mif^uel, nnm. 23), 1877. 

El Kxcmo. Sr. Ministro de Fomento ba tenido la f^alantería de remitirnos un ejemplar de esta 
magnifica obra, cuya publicación e» nna prenda de alta honra para el ilnslrado Rr. Conde de To­
reno, por la cual le felicitamos. No es de este lugar nna resefia detenida de tan valiosa joya his­
tórica, literaria y artística, ni tendríamos tiempo ni espacio para hacerla ahora cumplida y exac­
ta , como deBeatiios presentarla en un número próximo: des-
pnes de nna Detlicatoria á S. M. el Rey, y un dÍBcretíeimo 
I'ti'ihigo de la Comisión correspondiente, búllanse hasta clen-
tn orho cartas de Cristóbal Colon, Amcrrigo Vespncci. Har-
tolomé de laa Caeus, Hernal Dinn del Castillo, Pedro de 
Gante, Martin de Valencia, Juan de la Puerta, Alonso de 
la VeracruK, Domingo de Santa María, .Inan de Masnilla, 
Antonio de Mendoza. Luis de Velasco, Cristóbal \ 'aca de 
Castro, Pedro de la liasen, Domingo Martínez de Irala, y 
otros muchos prelados, religiosos, vireyes, gobernadores, 
caciques, et<^ : signe una colección de ernditas notas, un 
vocabnlario geográfico, interesanles datos biíjgráflcos, y nn 

:>^:;SN>?:^S^^ 

CJÍSAB BOíTOr.TM, 

liriiiiiT ImTitniín ilt'l Teatro Reiil Of .̂ rnjlriil. 

maen un acto y en vereo ; La JuHicia <h\ Dhit^ drama en 
un acto y en verso ; Pm-n c! eorozmi ttn hay rhinefí, drama 
original, en un acto y er» verso : Soñar <¡PH¡¡'irlo, drama ori­
ginal . en un acto y en verso ; <Juim nu ne vein'e ú ai mimno, 
drama en un acto y en verBo. Véndense están obras m Ma­
drid , en casa de los corresponsales de la galería E! Tpaff'i, 
y en las IShrerias de los Sres. Vinda i* Hijos de Cuesta (Carre­
tas, íl), y I-*. Femando Fi- (Carrera de San -lenmimo, 2) . 

TPRAS, verso y prosa, por D. Justo Sanjurjo y López y 
D. Francisco de Arechavala. Un lindo torno de 148 pági­
nas en 8." menor. Véndese á (foN penp.ía» en UK principales 
librerías de Madrid y ])roviiicia8.—V. 

I). RirpERTO OHAPi, 

autor lie In tVpera español» Rog-r .h FÍO,-. 

I¡ 

,1 

D. L E O P O L D O T A Ñ O Y M A S A , 

auCor del liraom Los lAt-vrelfi dn tm poeta. 
I). l .K l l i 'O I . I t í l DMI.A.MKliK, 

itíe sle E. M. >ie IB (vniiaiidancin. del CentTi), FII t.'nlia ; 
t cl 12 Ue Enero ultimu. 


